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A D V E R T E N C IA .
En atención á la solemnidad del día, y  si­

guiendo la costumbre establecida, no se pu­

blicará mañana EL ECO DE ESÍPAÑA.

EL ENTUSIASMO.

Una de las cosas mas difíciles y  poco menos 
que imposibles de conseguir en toda situacjon pro­
gresista es la moderáci'on en el lenguaje; rara vez 
reciben las cosas su verdadero nombre; ó se en­
salza hasta las nubes ó se deprime hasta los abis­
mos; es una consecuencia del origen popular del 
partido, que ha conservado el lenguaje apasionada 
y ampuloso del pueblo; hasta cuando hgbla el go­
bierno, y mucho titas cuando hablan sus agentes los 
gobernadores, parece que se oye laünarracion pin 
toresca de un jaque sevillano.

¿Se trata de los adversarios? Pnes no hay frases 
bastante depresivas,, palabras de mayor desprecio, 
invenciones mas ó menos peregrinas que las .que 
se emplean al.nombrarlos: no puede haber en ellos 
ni consecuencia, ni lealtad, ni dignidad, ni aun si­
quiera decencia. ¿Se trata de los amigos? Entonces 
no hay qantor épico.que ae, halle á altura del 
asunto; la antigüed^ noptofiujp tan grandes oa- 
ractéres; Salomón no hubiera se.̂ y.|do ni de pasan­
te al lado de tan eminentes sabiqsj y en piptto á' 
patriütismoy demás virtudes cívica^ son patrj^mol 
nio esclusivo de su partido. . , n, .

Los elogios no se limitan: á: la. vidai sino.que 
van mas allá de la muerte; apenas desaparece un 
patriota de algqna significación, se le leva{tta^una 
estátua, ya sea en el cementerio ó ya en la plaza 
pública: se abu tiza con sUi nombr.e una calle ó todo 
un barrio, para lo cual no hay necesidad de espe­
rar áque muera el individuo: allí está el barrio en­
tero de Arguelles, cuyas calles- llevan loa. nombres 
de otros tantos progresistas, de ellos algunos que 
están cobrando del presupuesto: ahí están otras 
calles del centro de la población, en cuyas esqui­
nas se leen los nombres de los sublevados de Se­
tiembre de 1868. Siempre y  por todas partes la vá- 
uagloria, la hinchazón, el aplauso propio, la ex­
hibición personal y la apoteósis del partido.

El viaje dé D. Amadeo és otra démostracloiS da 
ese sistema constantemente seguido de éxajerar 
hasta lo increiblé, cuando lo exlgé la convenien­
cia de los patriotas. Llega á una población , donde 
le reciben las autoridades y empleados .públicos, 
con algunas docenas de curiosos, que no ,se to-i 
man el trabajo de descubrirse á su paso: las .muje­
res de los empleados salen á los balcones y agitan 
sus pañuelos; alguna modista ó  florista, arroja un 
par de palomas: en seguida viene el despacho te­
legráfico diciendo que la recepción ha sido admi­
rable; que un gentío inmenso obstruid el tránsito; 
que el entusiasmo es inmenso y que á la comida 
han asistido mas de cuarenta convidados.

Sobre todo, la palabra «entusiasmo» y el califi­
cativo de «entusiasta» son de ordenanza: no hay 
telégrama en que no se hable de entusiasmo, de 

I recepción eutusiásta, de aclamaciones entusiastas 
y siempre «entusiasmo» y todo «entusiasta:» el 
dia menos pensado nos dirán que las campadas de 
una aldea han dado muestras del mayór entusias­
mo, y que las olas del mar se han mostrado frené­
ticamente entusiastas al recibir en su seno al «rey 
que no merecemos.» Es inútil pretender otra cosa 
y que se dé una prueba de buen sentido y de res­
peto á la verdad: se lleva la turquesa para fundir 
en ella todos los partes, y para el caso de que haya 
algún descuido, está en Madrid la fábri(e» de afi- 
naciou.

Hasta ahora no se ha dicho que haya habido 
ofrenda alguna parecida á la  que el año pasado 
hubo en la estación de la Higuera, donde la hija

del alcalde presentó, en bíblica ofrenda, una ella 
de miel. En Castilla no es la gente tan de miel, y 
por mas que en todas partes haya habido, al decir 
de la Gaceta, un grande é «indescreible entusias­
mo,» no ha dicho que se haya ofrecido nada al 
viajero mas que las dos palomas, que soltó la mo­
dista de Valladolid. ¡Oh! si hubiese habido siquiera 
una escena como la de la olla ds miel, habría esta­
do jugando tres dias el telégrafo para en.sál- 

J zar elfionativo y el melifluo amor de los pueblos.
♦ Bn Santander ha tenido que aposentarse la 
córte en Tiaje en la Aduana, edificio destinado á 
recibir las mércanclas que se Importan del estran- 
jero y para exportarlas á su destino.

.. Todas Iqs noticias anteriores á la llegada de 
D. Am&deoi presentan á la población muy poco djs- 
pnestaá hacerle un. recibiraiiento entusiasta; bo 
obstante, los telégramas hablan del grande entii- 
siasmo jr de “la recepción entusiasta. j

'Si sé tratase despoblaciones en que solo hubiése 
de perióanecer algunas lloras, como ha sucedido 
ea Vailíiidolid, Bnrgps, y Falencia, comprendería- 
.inos que Sé siguiese el sistema de las «meutiijas 
licitas» y de las «superoherias provechosas.» Sieiuv 
pre se conseguía el objeto: se auuuciaba uua in­
cepción magnífica y era un aliciente y un estimu­
ló para'que'se hiciese lo mismo ya que no se prb- 
óuráse hacéi* mías, «nutras poblaciones; para cuán­
do* llegasen lás nótiéiás don tra rias y se supiera jla 
vérdad, ya hátíian producido las primeras elefeqto 
deseado.

. Mas tra..táuc(ose de un,a población dóndé dbn 
Amadeo se propone residir quince, ó veinte di^s, 
nos parece la,;éxajeraciun una falta de previsión y 
de buen swtído. Los periódicos, comenzando pior 
la llegaran áaquella ciudadal dia s igu ió ­
te  de publicados en Madrid: se leerán los telégrp,- 
mas, se comentarán y-celebrarán como otras tab- 
tas andaluzadas; y la pobre víctima de tales zum­
bas'Seíá en Último término el que'se queda allí pfi- 
ra observar las sonrisitas, las distracciones voluU- 
tariásy el despego 'de la población, que seha di­
cho haber hecho tan, entusiasta recibimiento. ;

Seguros estamos de que D. Amadeo no permá- 
nece éti Santander los quince ó veinte dias que se 
ha anunciado como duración de su permanencia: 
tal vez, y á juzgar por lo que hasta ahora se ha 
visto, no ha habido una alma caritativa que le ha­
ya dicho que hay en Castilla un adagio que dicte: 
«la mucha satisfacción es causa del menosprecio.» 
Además, lo-hemos dicho y lo repetimos; uo le con­
viene que se le quiera tratar con intimidad, ppr 
razones fáciles de comprender. Si permanece Ibs 
quince ó veinte dias, es muy posible que saliese! á 
la sordina, como salió de Barcelona en Setiembre 
del año pasado.

¿Qué van consiguiendo los ministros y gober­
nadores con esas complacencias cortesanas? No sa­
bemos lo que ganarán para D. Amadeo; masc<|n 
la opiuion pública en Madrid y en las provincias 
van ganando muy poco: el mismo santo de la pro­
cesión va ganando mny poco con esos cohetes que 
le disparan en forma de telégramas oficiales: va­
liera mas que tuvieran un poco de discreción y le 
dieran algún buen consejo, sobre todo, el de no 
prodigarse ni repetir algunas escenas de las qúe 
se preaenciarou en el viaje del año último.

Nosotros vamos ganando: el corresponsal del 
Diario de Avisos de Zaragoza decía en una carta, 
que ayer trasladamos á nuestras colurauas, que ea 
Santander se estaba verificando una reacción al- 
fonsina; si de algo pudiera necesitarse para impul­
sar ese saludable movimiento en la opinión, nada 
,mas á propósito que ese viaje; cualquiera puede 
comprender por qué: desde luego nos atrevemos á 
asegurar que á los quincC; dias de baños y de levi­
tas.coloradas, todo Santander es tan alfousiuo co­
mo nosotros. En eso ha de venir á parar ese en-

... , ----L

tusiasmo de que cus habla la 
tiempo.

Gaceta-, y si no, al
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UNA PARIENTA POBRE.
p a »v  MAD. BOOKDON.

(Continmcion.y

Ella es tan sumisa, está tan consagrada á s'n afee- * pensión, 
to... que no se puede ponderar bastante; pero la vida J 
de París es muy cara y temo que mi pobre'primo está 
sufriendo las consecuencias de un trabajo ascesivo y de 
unas privaciones á que no estaba acostumbrado.

M, Delaborde se había levantado y se paseaba en -si- 
leucLo por el gabinete; pero Gertrudis creyó adivinar 
que Mtaba agitado y conmovido.

—¿Que piensas-de lo que acabas de oir? le dijo al ca­
bo de un momento su mujer. ¿No te hace un efecto muy 
tr.sce esto que noa cuenta Gertrudis?

—Digo, Contestó él . con una especie de cólera, que es 
para desesperarse el ver padecer así á un hijo, y que es­
tos desdichados, al cometer una falta, no saben cuánto 
hacen sufrir á los demas. Mi hijo trabaja; enfre priva­
ciones... tal vez las sufre eu hijo... ¿No es verdad, Ger­
trudis?

— ¡Es una criatura tan endeble que...! ¡Ah, papá;
•i V. fuese tan bueno que...

Interrumpióse Gertrudis; M. Delaborde le miraba 
con estraña complacencia; su mujer estaba pendiente 
de sus palabras,

Si V. fuese tan bueno que... continuó Gertrudis.
¡Bien recordará V. que nunca le he pedido nada!...
Tienes por esta razón derecho á pedir algo; pide.

—■Pues bien... ¿Quiete V. dar á Federico el mismo 
capital que á Roberto y á Enriqueta, y adem-as... el 
perdón para él, para su mujer y para el pobre niño?...

Mad. Delaborde no la dejó concluir, estrechándola 
contra su corazón. Los sollozos la ahogaban.

—Escribe; pero escribe tú, Gertrudis, dijo M. Dela­
borde; escribe á Federico, que desde hoy tiene la misma 
pensión que vosotros y que irá su padre á verle a Pa­
rís, pronto, dent. o de muy pocos dias.

— ¡Ah, querido papá! eaclamó Gertrudis arrojándose

’* en los brazos de su suegro. ¡Qué bueno es V., qué feliz 
I soy yi'cüánto se lo agradezco!
I —También vendrás conmigo á París, dijó Mad. Dela-
( borde.

I  Gertrudis volvió á su casa, y privándose del placer 
’ de anunciar tan gráta noticia, dió el encargó á Roberto, 
j  Escribió esto con nn estilo comercial'y afectuoso á la 
{I vez, uniendo letra por el importe de un semestre de la

EL DIABLO PREDICADOR.

Han producido cierta impresión en el público 
los telégramas recibidos en Madrid de los señores 
Sagasta, Romero Robledo, De Blas y Balaguer, 
con Ocasión del atentado de la calle del Arenal; y 
á nosotros nos han impresionado igualmente, aun­
que no nos ha sorprendido su lectura.

No se limitau los ex-ministros indicados á con­
denar el referido atentado y  á felicitar á D. Ama­
deo por haber salido incólume de aquel terrible 
trance, como lo han hecho todos los que con igual 
motivo y ocasión han dirigido telégramas al g o ­
bierno; sino que piden en ellos que la ley se cum­
pla, que el castigo de los culpables sea inmedia­
to y ejemplar, á fin de que no acompañe la impu­
nidad á la enormidad dei delito.

Este aditamento deliberado é intencional, y  que 
revela un temor sospechoso de que quede impune 
el delito, no podía menos de llamar la*atención 
tratándose dé pérsouas que, por haber sido gobier­
no durante estos cuatro años últimos y por haber 
dejado el poder hace pocos dias, deben conocer el 
estado de nuestra administración de justicia y los 
resortes á que obedece en la práctica de nuestros 

. tribunales el cumplimiento de las leyes penales.
Faoil es descubrir eu el fondo de esos telégra­

mas un cargo gravísimo á la administración ac­
tual, y  á la vez una insinuación malévola encami- 
ñadá á despertar la desconfianza de D. Amadeo 
respecto á la previsión, al tino y  á la energía de los 
ministros radicales.

No nos toca á nosotros terciar en este asunto, 
porque no aspiramos á merecer la confianza del 
rey estranjero ni á ocupar el poder poniendo ase- 
chauzasó suscitando obstáculos á nuestros rivales; 
pero no hemos de dejar por eso de aprovechar la 
ocasión para recordar su conducta anterior á los 
conservadores de la revolución, para decirles que 
sus palabras de hoy no están en consonancia con 
sus hechos de ayer, y para demostrarles uua vez 
mas los peügro.s, lo.-i desastres y las perturbacio- . 
nes que trae consigo la inconsecuencia política de 
los que proclamau en la ojiosicion principios ó doc­
trinas que olvidan de todo punto cuando se en­
cuentran en el poder.

Justo es su deseo de que se castigue á los cri- 
miuales; de que se prevengan, eu la medida posi­
ble, los delitos, y de que no quedeu impunes los 
delincuentes, aun cuando hayan sido frustrados 
sus criminales propósitos, como ha acontecido en 
la ocasión que ha venido á despertar sus aletar­
gados sentimientos de justicia y  de órden.

Pero es menester recordarles, para que sirva á 
la vez de torcedor amargo á su conciencia, y de 
escarmiento saludable á los que como ellos se 
entregan eu cuerpo y alma á los desvanecimientos 
del poder y á los mareos del presupuesto que to­
davía están impunes los asesinos de Azoárraga y 
de otros españoles honrados y  pacíficos sacrificados 
eu pleno dia por los sicarios de la revolución; y  
que no solamente han obtenido la mas escandalosa 
impunidad, sino que también han merecido pre­
mios y recompensas los foragidos que el dia del 
aniversario de la exaltación de Fio IX  al sólio pon­
tificio, amenazaron al vecindario de Madrid con el 
incendio y el pillaje y llevaron el terror y el espan­
to por toda la población, contando con la anuen­
cia ó con la tolerancia del gobierno para suspen­
der la noble, piadosa y  entusiasta manifestación de 
este pueblo, eminentemente católico, eu favor del 
Pontífice mártir.

Es preciso así]mismo traer á la memoria de los 
olvidadizos conservadores revolucionarios, y sobre 
todo del conservador Sagasta, que ha sido el mi­
nistro perpétuo de la revolución hasta muy re­
ciente fecha, que todavía están impunes los infa­

mes atentados cometidos con los escritores públi­
cos y con las empresas periodísticas; los asaltos 

j vandálicos del casino carlista, dei teatro Calderón 
i y de los colegios electorales, y los mil y mil crí- 
I menes que han producido las frecuentes saturnales 

de la revolución, sin que el gobierno se haya pre- 
: ocupado mucho de perseguir á los culpables, y me- 
' nos de procurar su castigo, 
j Y es, por último, necesario recordar que los 
I principales autores de esos atentados, y  los direo- 
I lores de una tristemente célebre asociación de cri- 
I mínales que funcionaba con toda regularidad, aun- 
I que oficialmente se aseguraba que era uu mto, se 
¡ designabau cousus uombres propios en todos los 

círculos de Madrid, se recordaban sus siniestros 
antecedentes, y  se decía sin reserva alguna quié­
nes eran sus padrinos, sus protectores y sus Me­
cenas.

El crimen no presoribe, y  llegara, asi lo espera­
mos, un dia eu que se haga justicia á esta socie­
dad entregada desde hace cuatro años á todo g é ­
nero de iniquidades y escándalos; y por si los con 
servadores de la revoluoion vuelven algún dia á 
ser gobierno, 'lo cual, sea dicho de paso, es poco 
verosímil, bueno es hacerle entender que con sus 
flamantes protestas de féspeto á la ley, y sus de­
seos de que la admiuistruciou do justicia alcance á 
todos y sea para todos uua verdad, no lograrán 
engañar ó alucinar á nadie mientras permanez­
can impunes los atentados horribles é inauditos 
desmanes que se cometierou bajo »\i paternal ad­
ministración.

El atentado de la calle del Arenal, que nos- 
■ otros hemos vituperado como el que mas, uo debe 
quedar impune, y ya ha empezado el castigo de 
sus autores, puesto que, uo obstante haberse frus­
trado su intento, uno de ellos ha sido muerto por 
sus apreheusores, y otros han sido cogidos in fra - 
(/anii y estáu eu poder de la justicia.

Fero no es justo, no es patriótico, uo es siquiera 
diguo ni humauü, soüre todo de parte de los que 
hau sido y  esperau volver á ser gobierno, perma­
necer indiferentes y silenciosos, cuando españoles 
honraüüs mueren á puñaladas ó acrioillados á ba­
lazos por bandas de sicarios para venir á hacer 
luego gala de justicieros, de previsores y de inexo­
rables, cou ocasiüü de uu crímeu frustrado contra 
la persona de un príncipe estranjero. )

Uit BUEN NEGOCIO.

Fasar por cima de la ley ; prescindir de la su­
basta pública, garantía para los sagrados intere­
ses del Estado; contratar privadamente sin anun­
cio en ningún periódico oficial, y desechar las pro­
posiciones mas baratas para adjudicar un servicio 
á la mas cara de entre todas , nadie negará qne 
merece la calificación de uu buen negocio.

Fues esto es lo que, con gran premura, con 
inusitada celeridad, se ha hecho por la administra­
ción radical del radicalísimo señor ministro de la 
Guerra. Mas radical, eu ^efecto, no puede ser un 
ministro que prescinde de la ley, siquiera no haya 
sido para beneficiar los intereses del Tesoro, y sí 
para perjudicarlos con gran lucro para un contra­
tista privado.

Sugiérenos estas reflexiones la noticia de lo 
ocurrido con el famoso espediente del servicio de 
trasportes á los presidios de Africa, del que eu mas 
de una ocasión se ha ocupado la prensa.

Hace un año que un hombre de negocios com­
pró en Inglaterra un vapor que se einpeñó ea que 
había de ser agraciado con este servicio. Valióse 
para ello de sus influencias ; pero ante el precepto 
de la ley se estrelló su empeño. El señor general 
Jüvellar, de honradez notoria, .sacó el servicio á 
subasta, y el dueño de aquel vapor inglés tuvo ta­
les pretensiones en cuanto al precio, que no pudo 
obtener la adjudicación por lo caro que pedia.

For real decreto, espedido con acuerdo del Con­

sejo de ministros, se había mandado que el servicio 
se contratase precisamente en pública subasta. Que 
esto era una grave dificultad para la realización del 
plan del dueño del vapor, es indudable. Fero viene 
uua nueva situación; se ponen en juego las influen­
cias, y después de estar el espediente cuarénta y  
ocho horas en el Consejo de Estado, á donde ótroa 
asuntos duermen meses y años, en la Gaceta del 
10 aparece un decreto autorizado por e l ‘ general 
Córdova, derogando el anterior que prescrlfcla la 
subasta pública y  mandando que el servicie! Sé'con- 
trate privadamente.

Grande era la ilegalidad cometida, pero aun 
quedaba la esperanza de que admitiéndose por el 
gobierno la proposición mas ventajosa ó  que 
se presentaron, los intereses del Tesoro no sufrirían 
perjuicio.

¿Era esta una ilusión? Respondan los Ij^hos.
Varias proposiciones se presentaron; la mas 

cara de las cuatro fué la del dueño del vapor in­
glés Victoria, Se reúne el director de administra­
ción militar con los altos jefes de esta dirección; los 
examiaan todos deteoidamente, é informan al se­
ñor ministro que cualquiera de ellas es mas ven­
tajosa que la indicada.

El ministro de la Guerra envía el espediente al 
Consejo de Estado: despáchalo éste con mayor ce­
leridad que antes, y se adjudica el servicip á la 
proposiemn tan cara. ¿Está justificado el tituló con 
que hemos encabezado este artículo?

Estos son los hechos; nadie los negará, por mas 
que alguien pretenda justificarlos.

Para que el público juzgue por sí de las venta­
jas de la administración radical, hé aquí lo que 
ha hecho ffanar al Teroro, con cuyas econbinian el 
gobierno ocupa una buena parte del programa 
que ha dirigido al cuerpo electoral.

El adjudicatario hará el servicio por la canti­
dad mensual de sesenta y tres mil reales ó sean 
quince mil setecientas pesetas.

Otro de los proponentes ofrecía hacer el servi­
cio por catorce mil novecientas noventa y  nueve 
pesetas mensuales, y al finalizar el contrato, cedía 
gratuitamente el vapor eu beneficio del Estado.

Diferencia entre una y otra proposición: ahor­
ro para el Estado de ciento veiute mil reales, yad- 
quisicion gratuita de un vapor, cuyo costo se cal­
cula en un millón de reales.

¿Se negará la exactitud de estos hechos? Pues 
basta para que la opinión pública lo juzgue.

Ni una palabra mas, aunque se nos provoque.
Este negocio deberá tratarse algún dia ante 

otro tribunal, ante el cual responderán los que en­
tonces lamentarán tal vez que se hayan llegado á 
realizar sus deseos.

X fX .

EL PBIMER JlÜO.

: Entre las numerosas singularidades de nuestro siglo, 
una de las mas notables es sin duda alguna la opinioti 
ideal, la ilusión que las jóvenes se forman sobre el ma’- 
trimunio. Creen á ciencia cierta que tedo lo que en sn 
casa con sus padres, sus hermanos y sus hermanas son 
r spinas, se cambiará por arte de mágia en rosas en la 
casa deí marido. La vida, enojosa en la casa paterna, 
se convertirá bajo el techo conyugal en un tejido de oro 
y de perlas. Ni la salud ,ni la furtuná, ni los caractéres 
dejarán cada que desear; y un perjiétuo encanto les ro­
deara desde el m mentó que hayan recibido la bendi­
ción nupcial. ¿De dónde puede nacer este favorable ju i­
cio acerca de a'^uel estado, esta preocupación acerca de 
una situación en que ia mujer no lleva la mejor parte?

Nuestras iniyeres no viven lejos del mundo: no las 
tenemos encerradas tras de espesas rejas hasta el mo­
mento quese casan: por desgracia ven muchas cosas, 
se enteran de mil sucesos; y sin embargo la venda es tan 
tupida, la prevención favorable es tan persistente, que 
todas ó casi todas entran desarmadas en este difícil ca­
mino y se admiran y se revuelven á cada uno de los 
golpes inesperados que la suerte descarga luego sobre 
ellas.

Gertrudis no participaba absolutamente de este 
error tan común. Jamas hat ia gustado esas alegrías pe­
ligrosas délos niños mimados de nuestrosdias. No ha­
bía tenido á su lado una madee cariñosa que separase de 
su Camino hasta ios menores obstáculos, no se había 
visto nunca objeto da la constante preocupación de una 
familia atenta solo á hacerla dichosa; había sufrido, ha­
bía luchado; ia vida que había saboreado ia había ins­

truido y no pedia á la tierra y á los afectos de la tierra 
mas de lo que podían dar. Sabia muy bien que si la di­
cha del cielo no se obtiene sino violentándoée, con la 
paciencia es como se logra la felicidad de la tierra. En 
una palabra, no tema ilusiones, lo cual siempre es m e­
jor que tenerlas, y estaba muy decidida, según el bélio ’ 
consejo de San Francisco de Salea, á pedir poco á los 1 
demás y á darles en cambio mucho. |

Las felicidades del matrimonio no la dejaron insen­
sible á lo que podía interesar álos demás. Como á to­
das las muchachas, la seducía la idea de tener su casa 
un pequeño imperio en qu hacer reinar, según sus fl- ' 
ues particulares, el órden y la abundancia, la paz y  la 
libertad. Sus trabajos, sus conocimientos, se encontra­
ban por veZ'primera aplicados á administrar y aumen- ' 
tar los bienes que le pertenecían: gustando ese placer 
íntimo de la autoridad y de la propiedad, refluía hacia ! 
su marido un sentimiento de ternura y de gratitud. ' 

Gertrudis era superior á Roberto por la inteligencia, 
p^r los conocimientos, por sus afectos mas delicados y 
mas elevados tal vez; pero no creía, como ciertas mu­
jeres, que esta distinciou la dispensaba de los deberes 
del alma y del corazón inherentes á ese estado.- no creía, 
parapetada en su orgullo, que Roberto hubiese logrado 
uua felicidad completa por haberle aceptado eha como 
mando; se reconocía doudora al hombre que la había 
elegido, y muchas veces al ver.se en su casa, en el bien­
estar del hogar doméstico recibiendo las caricias del 
niño, y viendo á Roberto tenderla una mano cariñosa y 
consultarla en sus negocios y en sus proyectos, pensa­
ba en él con íntima ternura, dilatándose su corazón ante 
el sentimiento de la felicidad que le debía.

Ni es éste, en verdad, un amor de novela, tanto mas 
vivo cuanto que tiene menos razón de ser : es el santo 
amor conyugal, que eleva á las altas cimas del alma 
humana elreconocimieuto, el mutuo respeto, el recípro­
co afecto. Este mismo amor, paciente y fuerte, la soste­
nía en las penas inevitables que cada dia trae consigo: 
las pequeñas contrariedades domésticas, las diflcultadea 
de la vida de familia, se du cifleaban en silencio con 
esta idea. Es preciso que la paz reine en el hogar. Los 
defectos nacientes del niño, sus caprichos infantiles, los 
soportaba coa dulcs serenidad, porque Gertrudis se de­

cía: «Es el hijo de Roberto y  mi hijo adoptivo; el mal 
humor de su marido, su carácter brusco, que á veces se 
mostraba, su obstinación, su estrechez de miras, no es- 
citaban su impaciencia, y así su suspiro involuntario se 
trocaba siempre en ferviente súplica; y sin haber espe­
rado mucho ni pedido mucho, se encontraba Gertrudis 
dichosa por la virtud omnipotente de la dulzura. A lgu­
nas veces al recordar á los amigos de la infancia, á 
áquellos primeros afectos que la muerte había arreba­
tado ó la inconstsneia habia desnaturalizado, pasaba 
una sombra por su frente; pero entonces, mirando á su 
alrededor, se Jecia: «Y o  era pobre y huérfana, sin apo­
yo sobre la tierra; un hombre leal y un inocente niño 
han tenido confianza en m í; soy esposa y soy madre. 
¿No debo recompensarlos por esta felicidad? ¿No es Va­
leria la que me ha conseguido estos preciosos bienes?

Lo que sobre todo le hacía agradable su nueva posi­
ción era el cariño perseverante y espansivo deí niño. 
Cierto es que tenia los defectos propios de ia edad ; le 
gustaba r i juego y descuidaba el estudio; pero su cora­
zón era como un diamante sin defecto, y Gertrudis lo 
poseia todo entero

Era á sus ojos su madre, l-i única que habia conoci­
do; la ÚQiea cuyes cui-lado.s h ibian rodeado su cuna; te­
nia eu ella^esa confianza íntima é inquebrantable que 
no existe sino entro person.as de una misma familia: así 
que la pobre G.-.rtrudis, á quien aquel cariño ingénud y 
apasionado conmovía tanto, se entristeció cuando fue 
preciso hacer comprender al niño, con la ayuda de esos 
dulces cuentos con que este suceso se anuncia, que de­
bía esperar uu hermano á una hermana. No recibió mal 
la noticia: otro niño, compañero de sus juegos, le ofre­
cía una perspectiva muy agradable; frliz con ella, no 
comprendía aun que la dicha es siempre fugitiva. Ger­
trudis estaba mas inquieta; conocía con profunda pena 
que'su corazón se sentía arrastrado hacia el hijo que es­
peraba. ¿No sufriría Hugo algún dia las consecuencias 
de esta inevitable deferencia? ¿No compreuderia algún 
dia, á pesar de los esfuerzos de Gertrudis, que era me­
nos? Habló de estos temores á Roberto, que á decir ver­
dad, no comprendía gran cosa de estas refinadas suti­
lezas de sentimiento, y se limitó á decirle:

—Vaya, vaya; pues no tienes pocas aprensiones y po-

A  l  Comercio de Cádiz llama la atención acerca 
de las graves dificultades que van á ofrecer en 
aquella capital las próximas elecciones.

Conservar el censo que ha regido hasta ahora, 
dice con sobradísima sazón el colega, equivaldría 
á desautorizar la suspensión del ayuntamiento, 
porque seria imposible eaplicar de un modo satis­
factorio la contradicción que resultaría entré la 
medida adoptada y la continuación del abuso en 
que aquella se ha fundado. Sin embargo, aunque 
el censo electoral de Cádiz es evidentementé falso, 
es el censo legal, y  no puede dejar de serlo Interin 
legalmente no se le declare su falsedad.

Fara obviar este inconveniente propone el cole­
ga formar un padrón exacto del vecindario, donde 
consten los vecinos y  residente.^ en aquella capital 
que tenga aptitud legal para ejercer el derecho 
electoral. Comparado este padrón con el censo, fá­
cilmente se vendrá en conocimiento de las perso­
nas que fueron e.sclu¡das de las listas, así como laa 
que indebidamente fueron incluidas en ellas. La 
falsedad resultarla completamente probada , y  el 
gobierno, oyendo al Consejo de Estado, resolvería

co afan da atormentarte por lo que aun no ha sucedido. 
Ese temor de amar al que esperamos mas que á éste, y 
que éste pueda conocerlo, es una quimera. Tal como 
eres te interesabas poco ó mucho por Hugo, y esto mo 
basta.

¡ —Si; pero, ¿y él?

I A él también le bastará; y  si no seria muy difícil da 
contentar.

I Estas palabras la hicieron sonreír sin tranquilizarla. 
Hugo conseguía mas cuando por ejemplo le decía por la 
mañana:

— Mamá, ¿sabes que he soñado?
—¿Qué has soñado?
— Que he visto un n*ño pequefiito que quería venirse 

conmigo. Ya ves, mamá, que el hermanito quiere venir, 
y estoy deseando que venga.

Con estas palabras, á que daba tanta espresiou la 
inocente y alegre sonrisa do Hugo, se dilataba el cora­
zón de Gertrudis, diciendo para sí que no le seria tan 
difícil querer como á hijo suyo aquel niño tan amante 
que ya quería como á un hermano al que ella esperaba.

Nació, al fin, este niño deseado; Gertrudis o jo  ese 
primer gemido de una criatura que entra en el inundo, 
y que lleva al alma de su madre uua alegría profunda y  
admirable; porque es la única vez, aquella ea que una 
madre se encuentra en desacuerdo con su hijo. Este llo­
ra mientras eLa sourie. Un sentimiento de felicidad, 
mayor que el que ella hubiese creido posible, se apoderó 
de su alma, cuando despu- s de una noche de descanso, 
víó á su lado á Roberto, que la miraba con aire conmo­
vido; á Mad. Delaborde que tenia en sus brazos al recien 
nacido, y á Hugo que, encaramado en una banqueta, le 
contemplaba con admiración, queriendo besar su dimi­
nuto semblante, medio oculto en los encajes, y diciendo 
con tono sorprendido:

— No abre los ojos: yo quería que me mírase.
— Abrázame, le dijo Gertrudis.
Y  le estrechó sobre su pecho con una efusión que 

demostraba haber nacido en ella una fecunda fuente de 
amorque se derramaba sobre aquellos dos niños. Ro­
berto, inundado de gozo, volvió á cofocar al recien na­
cido junto á su madre, y  los brazos de ambos niños ro-> 
dearon su cuello, [S t eontinw ri _
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lo que hubiera de hacerse en este caso estraordina- 
rio, sin perjuicio de pasar el tanto de culpa, si la 
hubiese, á los tribunales de justicia.

Estamos perfectamente de acuerdo con la opi­
nión del ilustrado colega gaditano.

El caso en que se encuentra aquella población 
es completamente escepcional; todos los partidos, 
fundándose en la falsedad del censo electoral, se 
retrajeron de tomar parte en las pasadas eleccio­
nes; el ayuntamiento ha sido recientemente desti­
tuido á causa de lo mucho que se ha dicho y escri­
to acerca de la falsedad de las listas: de consiguien­
te, si estas hubieran de servir para las próximas 
elecciones, inútil era haber destituido al ayunta­
miento, como seria inútil también que los partidos 
escluidos de ellas acudiesen á las urnas con el exi­
guo número de correligionarios que figuran en el 
censo.

Por otra parte, según la legislación vigente, 
no hay términos hábiles para reformar las listas, 
á no ser que, como medida estraordinaria y escep­
cional en vista de las poderosas razones aducidas, 
se acuda á lo que propone E l  Comercio.

Esperamos que así sucederá, pues en ello es­
tán interesados todos los partidos políticos de 
Cádiz.

La noticias que ayer han circulado sobre la in­
surrección carlista están reducidas á las siguientes

Anteayer se encontraban en San Privat, parti­
do de Olot, Estartús y el vizconde francés M. Bar 
ral con 400 hombres, los cuales continuaban hoy 
por las cercanías de Gerona.

De los empleados de la línea de Zaragoza, Cas 
tells se ha llevado 13 prisioneros, habiendo soltado 
á uno de estos para que llevara á la empresa una 
carta firmada por los doce que quedaban en rehe­
nes, exigiéndole treinta mil duros.

En vista de este suceso, los empleados de la vía 
'se resisten á continuar en sus respectivos puestos 
si no se les protege, y la empresa por su parte; an 
te esta actitud de sus dependientes, se dispone 
suspender todo movimiento de trenes si no se lé 
presta por el gobierno una eficaz protección.

—Se ha presentado Una partida de 100 hombres 
en las cercanías de Infiesto, Astúrias, pero ense­
guida salió en su persecución la columna que esta­
ba en Labiana.

—Anteayer llegó á Mura y salió para Talaman 
oa el cabecilla Castell'á, con 600 hombres y 30 ca 
balicé.
' —Én el término municipal de Villanueva de 

. Córdoba se presentaron también cinco pequeñas 
' partidas, contra las cuales salió de Córdoba una 

columna de éjército.
—La partida que apareció un dia de estos en la 

provincia de la Coruña ha sido disuelta.

¿Qué causa ha podido motivar el que ayer tarde 
se reforzaran las parejas de órden público en las 
calles del Arenal y adyacentes, con especialidad en 
los puntos en que se verificó el suceso del jueves?

No creemos que este hecho fuera casual, y por 
tanto es de esperar que la prensa ministerial nos dé 
la clave del enigma.

E l  Clamor Público, periódico progresista que 
honra á su partido, contrastando admirablemente 
con La Iberia, que en el dia de ayer se ensaña de 
una manera torpe é indigna contra el príncipe de 
Astúrias y contra sus ilustres predecesores, dedica 
un noble recuerdo y tributa el homenaje de su res­
petuosa consideración á la augusta señora doña 
María Cristina deBorbon, que en una época no muy 
remota abrió las puertas de, la patria á los que g e ­
mían en el destierro ó en los presidios.

Nos asociamos con satisfacción al recuerdo de 
gratitud de E l Clamor Público, y comprendemos 
perfectamente la razón que al diario sagastino le 
priva de tan puro sentimiento.

Pobre defensa es la que E l  Imparcial hace del 
desdichado gobernador de Madrid;

¿Qué vale todo cuanto contra sus precauciones 
perfectamente legales pudo decir la prensa de opo­
sición , comparado con lo que por no haberlas 
adoptado pudo suceder?

Hé aquí el alegato de bien probado que el pe­
riódico radical presenta en el pleito del Sr. Mata, 
fallado ya por la opinión pública:

«La  prensa alfonsina y sagastína supone falta de 
previsión y de energía al actual gobernador, porque no 
impidió que algunos asesinos disparasen contra ¡áS. MM. 
en la callo del Arenal.

¿Qué se queria que hiciesen los agentes del goberna­
dor? ¿Detener á los transeúntes, regi-strar á todos los 
que pasaban por la calle ó estaban parados en actitud 
pacífica? ¿Meterse en los cafés, tabernas y c-jsas particu­
lares, y registrar y prender á los qué allí estuviesen? 
Era el único modb de saber si llevaban armas ocultas; y 
aun así no se hubiese podido afirmar con qué objtto 
las llevaban. Si eso se hubiera hecho, ¡-lanto Dios! ¡Con 
qué fervor no se hubiera acusado al gobernador y á sus 
agentes de infractores de la Constitución, de atropella- 
dores dé loa derechos individuales, de allanadores de 
domicilio y otras declamaciones amaneradas por el esti­
lo! Cuando condenan que se cometen todas esas trope­
lías en las casas de juego y hasta en el Saladero, siem­
pre que persiguen los inspectores de órden público 
esas casas y va el gobernador á sorprender en la cárcel 
pública á los enterradores y demás fulleros que allí se 
albergan, ¿qué no hubieran dicho esos desdichados pe­
riódicos si se hubiese detenido á los transeúntes, y re­
gistrado á los sospechosos , y penetrado en las tabernas 
y  cafés y casas particulares?»

E l  Clamor Público anatematiza los estravios 
de la prensa en un articulo que publica con este 
epígrafe y del cual tomamos los siguientes pár­
rafos:

«En lugar de moderar los escesos de la libertad á 
que se conducen los hombres, muchos de nuestros pe­
riodistas la han convertido en cátedra de sedición, de 
inmoralidad, de ódios y sangrientas venganzas que per­
petúan las malas situaciones, erigiéndose ellos en ór­
gano tumultuoso y cínico de las mas negras pasiones, 
en Seides ó Lictores de ellas, y todo a nombre de la l i ­
be: tad que profanan y cuyos límites desconocen.

Recordando los males sin cuento que el abuso de la 
prensa periodística nos ha acarreado por tantos años y 
en las diferentes épocas do nuestra desgraciada histo­
ria- recordando los que hemos visto en otros países, qui­
zá menos impresionables que el nuestro; palpando los 
que por la misma causa aun pesan sobre nosotros, al
parecer condenados á no gozar un solo día de paz sin
despotismo, ni de libertad sin anarquía, no podemos 
menos que abundar en ideas y sentimientos contra los 
abusos de una institución, que debiendo ser la fuente 
de inmensos bienes, ha venido á ser para nosotros ese j 
(«uel del mal que pinta Homero, repleto de lágrimas de

dolor y de sangre. ¡Cuán fácil nos seria probar con 
nuestra historia en la mano la verdad de esa proposi­
ción, si la naturaleza de un diario político nos permi­
tiera otros pormenores!»

Por si alguien abrigaba dudas sobre la inteli­
gencia de los republicanos benévolos con los radi­
cales desesperanzados, publica La Discusión el si­
guiente suelto, que deja en cuadro á los conserva­
dores de pega en el futuro Gongreso:

«Creen los sagastinos y unionistas que llegarán al 
.ministerio si logran traerá las Córtes cuarenta dipu­
tados.

La verdad es que con igual número fuerun llamados 
los radicales.

Pero detrás de los radicales estaban lu opinión pú­
blica y el partido republicano.

¿Quién hay detrás de ios conservadores?
Por supuesto que estos no son mas que cálculos y 

conjeturas, porque ya verán los sagastinos y  unionistas 
como no llegan a veinte loa representantes que al futu­
ro Congreso mandan.»

Eu prueba del sincero afecto y entrañable cari­
ño que se profesan sagastinos y zorrillistas, publi­
camos a continuacíoa los párrafos.cou que el Radi­
cal de Gerona acompañaba el relato de los sucesos 
de la calle del Arenal que publicó en suplemento el 
viernes último.

Si las alusiones de la prensa radical de Madrid 
eran bastante trasparentes, las del periódico de 
Gerona no dejan la menor duda de á quien atribuye 
el atentado: juicio que nosotros, en la hidalguía 
de nuestro carácter, no intentamos patrocinar ni 
apoyar.

Juzguen, pues, nuestros lectores.
«La  pluma se nos resiste al apresurarnos á dar cuen­

ta á nuestros lectores del horrible atentado que se ha 
cometido eu Madrid contra las personas de nuestros au- 
gustosmonarcas. Un puñado de miserables y viles ase­
sinos pagados, sin duda, pagados por..,. (A  ios tribuna­
les toca averiguarlo) han disparado contra Sd. MM. Pero 
afortunadamente han salido ilesos y lian sido presos ios 
infames. Nó acertamos en estos momentos de fuerte emo­
ción, á espresar todo el horror, toda la indignación que 
hierve en nuestros pechos. ¡Sombra dal ínclito Prim, le­
vántate para designar esos asesinos que fueron los tu- 
yosl Oh, he aquí la lúgubre noticia que algunos hipó­
critas monárquicos hacían circular estos días. A lgo sa­
bían. ¿Tendrá alguna relación ese atentado con ese 
movimiento centrifugo ai estraujero?,No acusamos, ha­
cemos solamente una pregunta, porque hay ciertas coin­
cidencias que ño pueden menos de llamar la atención de 
todo hombre honrado.

Creemos que todos los hombres de buen corazón, 
amantes de lá jüsticia nos acompañarán en nuestros d «- . 
Seos de que se haga luz en ese horrible acto y pedirán al 
gobierno y á loS tribunales, como nosotros pedimos des­
da el fondo de nuestra alma, el pronto y  severo castigo 
que marcan las leyes sin contemplación ni consideración 
alguna a ios delincuentes cualquiera que sea su rango y 
Categoría. Nada alienta tanto al crimiaal y al perverso 
como la impunidad del crimen. España tiene sed de jus­
ticia y debe satisfacérse a. Hagase, pues, justicia en to­
dos los delitos: menos indult.is, menos perdones y menos 
atenciones, y quedará satisfecha la vindicta pública.» 

-----■—------. --------—
La Lucha Gerona del domingo pasado des­

cribe eu los siguientes términos la entrada del ca­
pitán geuer»l de’Gataluña en aqttella capital:

«Por fin, ayer tarde llegó á esta ciudad el capitán 
general del. principado, acompañado de las autoridades 
civiles y municipales, de ofloiales.dei ejército y —pás­
mense nuestros lectores—de ÓÜATRÜ radicales, ó sea 
del numeroso p.irtido radical geruudense.

Faltó el cabo.
¡Ah!... se me olvidaba; detras de la inmensa comiti­

va radical iba un carruaje que al principio me pareció 
una calesa,.'ftwo luesfO luego vi que era una democráti­
ca Jardinera de respeto.

Con el general llegó una columna compuesta de in­
fantería y caballería.»

episodio curiosisimo llevado á cabo por el nunca bien 
ponderad ¡ Brazo de hierro.

Se acercaba la hora de la partida del tren en qae iba 
á salir el Sr. Córdova con dirección á las provincias del 
Norte, y cierto personaje, cuya seriedad es ya proverbial, 
no queriendo, sin duda, penetrar en el anden por la 
puerta destinada á todos los racionales, quiso haceno, 
mostrando asi su habilidad acrobática, por encima del 
mostrador situado en el departamento destinado á las 
llegadas de gran velocidad

El mozo encargado'de la vigilancia dé aquel’ lofeal, 
al comprender, por la actitud de Brazo de Aterro, que 
éste se disponía á salvar el mostrador destinaA á colo­
car las mercancías, le hizo observar que por aquel pun­
to no podia penetrarse en el anden; la contestación á es­
ta juiciosa advertencia, fué la siguiente, mostrando su 
bastón;

— ¿Sabe V. con quién está hablando?
— No lo sé, señor; pero sea V. quien quiera, le repito 

que no puede saltár pór el mostrador.
— Soy el ministro de. .
— Respeto á V. como tal ministro de... pero vuelvo á 

repetir que tengo órdea terminante de mis jefes da pro­
hibir pasar á nadie.

El ministro, sin embargo, despreciando altamente la 
tercera observación, saltó y pasó.»

Por la comunicación siguiente, que el muy 
ilustre cabildo catedral de Segovia Jia dirigido á 
los vecinos de aquella ciudad, puede venirse en 
conocimiento de la situación á que se halla reduci­
do el culto gue jamás cesó en el Irascti/rso de los 
siglos, seguji espresa en dicho documento, y que 
hoy h abrá de vivir de la caridad de los fieles. Dice 
así la comunicación, que publicamos sin comenta­
rios, porque los hace innecesarios su contenido:

«Bien convencida esta cor;.oración de la religiosa 
piedad de los hijos de Segovia, no vaciló en los dos años 
últimos hacer un llamamiento demandando socorro y 
alivio, á fin de poder sostener el culto que, por corecer 
de recursos, necesariamente se hubiese suspendido en 
esta Santa Iglesia.

Cumplidos fueron sus deseos viendo ofrecer al rico y 
al pobre, respectivamente, su óbolo, atendiendo a tan 
grande y sagrado objeto. Rasgas de piédad tan elocuen­
tes exigían la gratitud del cabildo; mas éste no tardó 
en dar un testimonio público de su reconocimiento á la 
corporación y auxilios recibidos en obsequio de 
iglesia.

Pero ni el decoro ni el honor del cabildo podían per­
mitir continuase exigiéndose sacrificios á los fieles, si-• 
no cuando la situación de su iglesia era triste y an­
gustiosa en estremo. Por esta razón, habiéndole des­
ahogado algún tanto ésta en el año último, merced á 
recibir algunas mensualidades en parte del pago de sus 
considerables atrasos, acordóse suspender la snscficion 
mensual, aun teniendo graves fundamentos para supo­
ner que aquel respiro sería solo una tregua momentá­
nea á BU dolor, viendo acercarse el dia en que, estrecha­
do por la necesidad, había de recurrir al único remedio 
de eficaz resultado en las circunstancias que le rodean,

Doloroso es confesarlo; poro ese dia está tan próxi­
mo, que si tan generosa mano no viniese en auxilio de 
la fábrica, en el inmediato mes de Agosto, habrá de 
suspender.-^e el culto en la iglesia catedral, viniendo á 
quedar cerrado, por falta de recursos, un templo, que 
si es joya del arte, es no menos gloria monumental de 
Segovia y su obispado.

Seguro el cabildo de que esta plegaria será, como en 
otras épocas, favorablemente escuchada, le envía á V. 
anticipadamente las gracias, porque,con amiga y bien­
hechora mano contribuye á que subsista un culto que 
ja-más cesó en el trascurso de tantos siglos; podiendo 
entregar jo que su piedad le inspirase en manos del 
señor prebendado fabriquero D. Ildefonso Infante, ó al 
secretario capitular, como en la sobrestantía de esta 
santa iglesia.»

mero de ayer, precedida de un comunicado de 
nuestro apreciable amigo el Sr. D. Antonio Man­
tilla, una série de documentos encaminados á de- 
inostrar la alta conveniencia de las,obras que para 
mejorar el ornato públicp, para hacer viables las 
dalles de la Habana é impedir la ruina de sil' mag­
nifica bahía, se emprendieron siendo gobernador 
de aquella capital el Sr. Mantilla, quien, auxiliado 
por el ayuntamiento de aquella capital, consiguiii 
r'emover todos los obstáculos y facilitar su ejecu­
ción, que se llevó á feliz término por su celo, per-̂  
severancia é inteligente iniciativa.

Siéndonos imposible publicar Integros dichos 
documentos, por su mucha estension, nos limita­
mos á insertar el comunicado del Sr. -Mantilla, que 
justamente indignado con las malévolas iusinua- 
ciones de cierta procedencia, tratan como se mere­
cen á sus encubiertos inspiradores.

El comunicado dice así;
Señor director de La Política:

Mi estimado amigo; Agunos periódicos han manifes­
tado con insistencia un vivo deseo de conocer la historia 
de los empedrados de la H a^na en el período adminis­
trativo de «aque! gobernador que, ansioso de mejorar el 
ornato público, y nada mas, con'rató el empedrado de 
todas las calles de la hermosa capital de la gran Antilla.

Créome el gobernador alpdido, porque á mí me cupo 
la honra y  ia gloria, permítaseme esta inmodestia, de 
resolver en 18fi2, auxiliado por, el primor ayuntamiento 
electivo de la Habana, muy digno, muy rico, muy ilus­
trado, muy severo y celoso, la éuestion de adoquinado) 
que venia agitándose con gran empeño por todos los 
muaicipios y todos ios capitanes generales, desde medían 
dos del siglo anterior, mas que para mejorar el ornato 
público, para hacer viables lus calles de lu capital ele la 
isla de Cuba é impedir la ruina de su magnifica bahía; 
y como no me duelen prendas y puedo siempre entregar 
todos los actos de mi vida pública al exámen de mis mas 
implacables enemigos, aunque la curiosidad de los pe­
riódicos indicados me parece ún poco intempestiva y  
tardía, tengo mucho gusto en sati^acer eent esceso, ne 
ya la sentida por ellos en loreiatívo al adoquinada da la 
Habana, sino laque puedan sentir en todo ío referente 
á la adminlstraoioa municipal de mi tiempo- -

A i efecto, remito á >1, los pnneipaies ,dftt)s,^bre es; 
tas cuestiones que h^ podido ,encontrar entre inis nuaie- 
Tosos y revueltos legajos, y le, .ruegg los jjuDlique ^iu 
comentarios do ninguna clase  ̂porque. ellqs por sí solos 
bastan para demostrar que la admiuistraciou del muni- 
cipio que tuve el honor de presidir cerca Úe tres años 
tuéla más ordenada, lá de mas iñiciátiVá'.'la'démas pu- 
blitíidad y la dé mas éxito hasta entóñeé» állí éénecidai 

Si despucS de leidóé esos documentody’mts apasiona­
dos detractores quieren formular algún cargo sobre ellos 
ó sobre otros que poseiau, formúlenlos, qule aquí estoy 
yo para contestarlos cumplidamente si son nécips, para 
discutirlos ante ios tribunales si son pérfidos, ó pajra 
exigir satisfacción eu el terreno dei honor si aceptan no­
blemente su.responsabilidad loe verdaderos inspiradores 
de los tales perióuicos. - ‘

Queda de V. afectísimo amigo seguro servidor que 
S. M. B., Antonio Mantilla.
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tha, vaxt á formarse otros tres campamentos e^ 
Bfuu.n, Olmutz, en Moravie y Wveraesvar. á 15 ki­
lómetros de Pesth, estando este último destinado 
para las tropas húngaras.

La reorganización del ejército austríaco se está 
llevando á cabo con suma actividad.

Los diarios vascongados que ayer recibimos, no 
publican noticia alguna de interés respecto á los 
carlistas. Solo el Eushara de San Sebastian con- 
tiene una carta de Eibar, con fecha 20 del eprrien-- 
te, de la que tornamos los siguientes párrafos, de 
los que se deduce que la pacificación de las pro­
vincias vascongadas puede ya considerarse un 
hecho:

«Todavía nos entretienen los últimos restos de los 
latro-facciosos de la provincia de Vizcaya. Esta sema­
na hemos tenido dos salidas: en la primera encontramos 
ocultas en la jurisdicción de Brmua 19 carabinas á car­
gar por la recámara con sus bayonetas, que fueron con­
ducidas á ésta, así como la persona que las tenia ocul­
tas, y ayer, en combinación con la columna del batallón 
de cazadores de Puerto-Kico, destacada en Marquina, y 
otra columna del de Segorbe, destacada en Du rango, y 
tres compañías de voluntarios de ésta, hemos dado una 
gran batida en el monte de Oiz. En su marcha la co­
lumna de Segorbe sorprendió a los latro-facciosos, en 
número de unos 30, causándoles 4 prisioneros y cogién­
doles armas, municiones y pertrechos de guerra y algu­
nos heridos, que en su total dispersión no fueron habi­
dos. Dos caballos dispersos y asustados de los tiros, se 
dirigieron hacia nosotros, de los que uno fué cegido por 
nosotros mismos y el otro por la columna de Puerto- 
Rico. Contirfuada la batida hasta la UvChe por todas las ' 
vertientes del monte Oiz, no fueron hallados los latro- ' 
facciosos, pues fué tan grande el susto que debieron re- i 
cibir, que ningano de los grupos dispersos llegaría á j 
tres personas y no los habrá quedado ganas de reunirse 
por abora.

La batida fué dispuesta por el señor tenieute coro­
nel uel batallón cazadores de Puerto Rico, sabeodo las 
fuerzas de Marquina, Durango y Kibar y nosotros si­
multáneamente. Salimos de ésta á las dos de la un ñaua 
y volvimos á las tres de la mañana siguiente, invirtien- 
do todo el dia y noche en nuestra maicha con muy cor­
tas paradas.»

La siguiente noticia que hallamos en E l  D e ­
bale, DO necesita comentarios.

Si es cierta, ya sabemos á dónde vamos á parar.
Dice asi el colega fronterizo:
«E i gobierno apoya en el distrito de Albocácer, pro­

vincia de Castellón, al señor marqués de Villamar, de­
portado cubano.»

Aun no había llegado á Lóndres el Sr. Moret 
cuando algunos periódicos suponían que había te - 
tegrafiado al gobierno, manifestándole que no en­
contraba un céntimo á ningún interés, ni seria fá­
cil hallarlo mientras no se legalice la cuestión eco­
nómica con el concurso de las Córtes.

La noticia, aunque anticipada, es tan verosímil, 
que bien puede considerarse como cierta. Si el 
telégrama no ha venido, vendrá.

Pregunta E l  Tiempo-.
«¿Podrán decirnos los órga nos ministeriales lo que 

ocurrió cuando la comitiva que en Valladolid acompañó 
á D. Amadeo pasaba con él por ia calle de los Toros, 
yendo desde la casa de dementes al hospital provin­
cial?»

¡Que lo dígan! ique lo digan!

La Regeneración no encuentra elemento en que 
pueda sostenerse D. Amadeo.

Así al menos se desprende del siguiente suelto 
que publica:

«D. Amadeo de Saboya ha dicho en Valladolid que 
él no es italiano.

Muchas gentes sostenemos con razones inco testa- 
bles que el monarca democrático no es español.

El renuncia á su nacionalidad, y nosotros se la ne­
gamos en nu' stro suelo; de modo que el rey de la revo­
lución se ha quedado siu tierra.

Tendrá que buscar otro elemento que le sostenga, y 
se decidirá por el aire huyendo de que le llamen hombre 
al agua.

Ya lo sabemos: D. Amadeo de Saboya vivirá i-n el ■ | 
aire, porque no teniendo tierra no podrá echar raíces.»

El Correo M ilita r  hace las siguientes graves 
indicaciones que deseamos ver contestadas por la 
prensa ministerial:

. «¿Sabe el gobieruo las causas verdaderas de la s 
paracion de dus jefes de cazadores déla Habana?

¿Sabe el gobierno cómo recibió el señor general (!) 
Morlones á la oficialidad de ese mismo batallón cuando 
fué á despedirse del nuevo autócrata de Navarra para 
marchar a Cataluña?

Esperamos una categórica contestación de los perió­
dicos ministeriales, en la inteligencia que, si no la dan, 
ya tenemos los datos suficientes para probar que dicho 
señor Morioues desconoce por completo la manera de 
tratar á oficiales dignos, y solo sabe llevar á cabo los 
actos mas arbitrarios. -

Fuera, fuera caretas; á la altura en que nos encon • 
tramos respecto á todos los asuntos militares, no es po­
sible adoptar términos medios.»

Cüu fecha 20 del corriente escriben de Lóndras^ 
que el gran meeting de los delegados de los mine­
ros del condado de Northumberland tuvo efecto en : 
New-Castle. Los huelguistas, que adaptan el au­
mento de un 10 por 100 que lea han ofrecido Ibs 
propietarios de las minas, quieren, sin embargo, 
hacer constar que no aceptan este compromiso 
mas que para manifestar uu deseo de oonciliaciilin 
y que á su modo de ver les es debido un aumento • 
de 20 por 100 en sus jornales, y por tanto que pilos 
no se obligan á renunciar á lo que creen ser un 
derecho.

Los banquetes son parte integrante de ciertos 
partidos políticos, tanto en España como en el es­
traujero. Fieles á este sistema, los demócratas de 
Francia anuncian nuevos festines republicanos, que 
se verificarán, según dicen, en conmemoración de 
las jornadas de Julio de 1830,

La Asamblea nacional francesa toca al término 
de sus trabajos- dentro de pocos dias habrán re- 
gresadq á;.su8 hogares los dipitíádos. Antes de que 
se cierren las sesiones, la derecha, por medio de 
M. Bélca.stel. debe interpelar al gobierno sobre sus 
intenciones políticas y exigirle garantías de tran- 
qpilidqd material.

Lá P a in e  dice acerca dé esto que ignora si 
M. de Belcastel llevará adelante su propósito, y si 
la misma dereélia rio preferirá renunciar en este 
tiempo tan caloroso á una interpelación que pue­
de sér fecunda en incidentes y en tempestades.

La Patrie  cree que una discusión de esa espe­
cie seria por lo menos ociosa y  supérflua. Funda 
esta Opinión en qué M. Thiers de motupropiolúza 
^ocoe días há ante la Cámara y  el país una decla­
ración que debe considerarse como tranquilizadora. 
El diario parisiense cree por su parte que la tran­
quilidad material se puede considerar como ase­
gurada durante el interregno parlamentario y que 
la mejor garantia de ello que puede darse es la 
inmensa, ia incontestable necesidad que tiene la 
nación francesa de vivir en reposo y  libre de toda 
conmoción. Respecto al gobierno, añade, nadie tie­
ne tanto interés de que reine el órden mas perfecto 
en todo el ámbito del territorio francés.

Lá tedríá de la Patrie  es indudablemente muy 
halagüeña, y'de desear seria qUe en las naciones 
que tienen necesidad de reposo y  tranquilidad no 
se altérase el órden; pero no olvide el colega que 

' en la exaspferáeión de los partidoé no entra gene- 
^ralmenteeldeseóde la felicidad pública, sino de 
úna mañera secundaria, y  que los partidos estre- 
mos por lo general no desperdician la menor oca- 

i siotí qne suponen favorable para obtener sUs fines.
- No queremos decir con esto que durante las va-

oaolones de la Asamblea llegará á alterarse el órden 
en Francia; lejos de eeo, lo que tratamos de indi­
car, e« que el gobierno debe estar muy sobre «viso 
para evitar todo motivo de disgusto-, siü adoptar 
raüdid» alguna que pueda interpretarse favorable 
para un solo partido, á fin de impedir que los de- 

í más S8 crean ofendidos.

Vemos eu 2,a Liberté que la huelga de Biily- 
Montigny, departamento del Somme, lia dado lu­
gar á algunas turbulencias que han sido inmedia­
tamente reprimidas, habiendo sido preciso llevar á_ ¡ - 
cabo algunas prisiones y formar causa. Por lo de­
más, la mayoría He los mineros desaprueba enér­
gicamente la conducta de los perturbadores.

El Times en su artículo del Cily Markel del 
22 dice:que las-condiciones dei empréstito francés 
son mejores de las que se esperaban.

Un teléprrama de Nueva York del 21 del cor­
riente anupcia que M. Verhees, miembro del Con­
greso y jefe de los demócratas disidentes, apoya la 
candidatura presidencial de M. Greely.

Según E l  Católico de Roma, el 19 el Padre San­
to, acompañado de los cardenales Patrizi, Monaco, 
Bárnabio y varios prelados, se dirigió al medio dia 
•a ¡a sala del Consistorio, en donde recibió en au­
diencia é las señoras de la junta de la Asociación 
de Santa María Magdalena, compuesta de 43 seño­
ras y de algunas hermanas de la Misericordia.

En contestación al mensaje que leyó la señora 
Clelia Frattuini, se dignó contestar Pió IX én la 
forma siguiente:

Pro'segnid vuestra piadosa obra, tan grata al Se­
ñor. Jesucristo se ocupó también enlaconversionjde las 
pecadoras, tales como la Magdalena, la Samaritana. et­
cétera.

.Puede asegurarse que el dia del juicio los malos ca^
La noche del 22 se pasó con tranquilidad y lós.vjj tóUcos que desprecian la luz déla fé, serán juzgados 

fuegos se eucendU-ron. Sin embargo, se han adop- | se,veadad.que kw que habitaron en S',«lütna y
Gomorra; lo cual nq^ prueba que el vicio de la deaho-

ün ministro de la corona, es decir, un ministro 
de D. Amadeo haciendo quiebros y volatines por 
economizar la triste media peseta que cuesta en­
trar en el anden y que se dedica al asilo del Pardo, 
es un espectáculo enteramente nuevo, del cual no 
queremos privar á nuestros lectores, aunque sea 
en relación, trascribiendo la que hace de tan origi­
nal suceso el periódico La Tribuna.

Dice así:
«Hasta eu los mas pequeños detalles se conoce el 

amor que á los reglamentos abrigaji ios actuales man­
darines.

Ayer tarde fuimos testigos, por casualidad, «le un

Dice La Restauración y tiene razón;
«La  libertad no es un nombre vano. Loa presos de 

de las cárceles de España, aprovechando la ocasión y 
poniendo los me<l ios naces ir,os, ia consiguen, á lo que 
parece, sinfgran dificultad.

Ayer so escapaban diez y seis del Saladero; hoy pa- 
roce que son veintidós los que se ausentan de la cár­
cel de Bireelona, y de la de Granada cinco logran tam­
bién fugarse. Esto marcha. ¡Viva la libertad!»

Total: 43 inocentes que se dedicarán á aligerar 
al prójimo el bolsillo y á ejecutar otras gracias por 
el estilo.

tado disposiciones pa.ra mantener enérgicamente el 
órden público.

Anúnciase en París que tau luego como se ter­
minen las sesiones de la Asamblea tendrá efecto un 
cambio de prefectos.

Entre los que se cree que serán trasladados se 
cuentan los Sres. Keratry, de las Bocas deP Ró­
dano; Oh. Ferry, del Alto Garona, y Fernando Du- 
val, de ia Gironde.

M. Keratry irá á Burdeos y  Mr. Du^al á Mar­
sella, sin que hasta ahora se indique el puesto que 
ocupará M. Ch. Ferry.

Mr. Mahias, prefecto de Orán, será llamado á 
otro cargo, lo mismo' que M. Palaia, subprefecto 
de Sceaux, antiguo secretario de M. Picar J.

Créese en París que la mayoría de Asamblea es­
tá inclinada á modificar la fecha fijada en la pro­
posición de M. Martel para las vacaciones y  su 
nueva reunión, aplazando aquella para el 10 del 
próximo Agosto en vez del 4, y ésta para el 15 de 
Noviembre en vez del,4 de dicho mes.

Parece que M. Thiers ha desistido, ó poco me­
nos, de su proyecto de viaje á Fontainebleau, y 
permanecerá en Versalles durante el interregno 
parlamentario.

Dícese que el motivo de este acuerdo es que el 
presidente de la república piensa ir con frecuencia 
á París y el viaje de Fontainebleau es muy fatigo­
so; no obstante, antes de reunirse de nuevo la 
Asamblea, irá á pasar unos cuantos dias al Havre 
por consejo de los médicos.

Las noticias del esterior carecen en general de 
interés: la mayor parte de los soberanos y hombres 
políticos estranjeros se dirigen á los puntos de ba­
ños ó aguas. No obstante, la prensa sigue ocupán­
dose de la entrevista que en breve debe verificarse 
entre los emperadores de Alemania y de Austria en 
Gastein; no dejando tampoco de llamar la atención 
que el de Rusia, que debía visitar la Alemania, se 
encamine directamente á Crimea,

Acerca de estos viajes y visitas se hacen gran­
des comentarios en los círculos políticos, ávidos 
de noticias; pero sin que hasta ahora se diga nada 
que pueda dar la menor luz sobre sus consecuen­
cias probables.

La Política ha empezado á publicar en su nú-

E.scriben de Vieoa á un periódico francés, que 
además de las grandes maniobras que deben veri- 

j ficarse en el mes de Agosto próximo en el campa­
mento de instrucción de Bruok, á orillas del Lei-

nest,dad e.í mas susceptible de corrección, que la falta 
qae se dó nete al perder la fé.

Vosótras os'dedicais á un vérdadoro apostolado, que 
os proporciona el consuelo de ver á tantas ovejas des­
carnadas volver a l buen camino, uniéndose con los la­
zos delmatnmomo legitimoy á otras buscar su amparo 
en ia vida religiosa. •

Coinpraudo,que algunas de ellas, después de haber 
áicho mea culpa, pueden caer de nuevo y seguir la sen­

da del erimec; pero es necesario esperar en su conver­
sión , porqué a medida que los años vayan,pasando y  las 

L rto re r  “ wgonzarán de sus yerro.san-

Dios os consuele y os sostenga en vuestras fatigas
acompañándoos con su santa bendición durante el cur­
so fie vuestra vida.

Bes^divtio Dei-, ete it

El 18 del corriente, al mpdio dia, fué recibida 
por el Padre Santo la congregación de las Hijas de 
María en la sala del Consfetorio.

En contestación al mensaje que le fué leído por 
la Sra. Pasis, se dignó Pío IX contestar en los tér­
minos siguientes:

«Os concedo mi bendición.. Por lo que toca al tiempo 
de volver á ir á Santa María la Mayor para bendeciros 
solem^mente, os diré que «o *  est nostrum noscere tém­
pora. Dios reserva en sus insondables lesignios la época 
en que me será permitido salir libremente por Roina

Vosotras podéis adelantar la hora con vuestras ora­
ciones incesantes, con el cumplimiento exacto de vues­
tros deberes, como también con vuestro trabajo y  obe­
diencia, que tan bien sienta ee vuestra edad.

Guardad estas palabras impresas en vuestros cora­
zones; recibid entre tanto mi bendición apostólica

Benedictio Dei,ete.%

ENSAYO AFORTUNADO.

El Diario de Barcelona publica en su número del 
martes bajo el epígrafe con que encabezamos estas l í ­
neas, el siguiente articulo, coyas doctrinas están per­
fectamente de acuerdo con las que El Eco de  Espaüa ha 
sustentado en la cuestión á que ee refiere

«Pasado el suato del primer momento, pagado el tr i­
buto de mdignacion que inspira el salvaje atentado co- 
metido.contra el rey D. Amadeo y de admiración dinés- 
ica por su valor ante el peligro, los rad cales. los puros, 

los partidarios convencidos del laUser fa ire , laisserpas- 
« r .  los fanáticos de los derechos individuales que con­
sienten en que se pierdan las colonias con tal de que se
sHvei los principios, la flor y nata de la democracia, es- 
tan de enhorabuena por el fe li, ensayo déla doctrina in ­
dividualista practicada casi con todo el rigorismo que 
exige el espíritu de la secta.

El gobernador de Madrid, el que en cierto modo tiene
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á su cargo la seguridad de las personas reales, vigila, 
como es su deber— como es su derecho, si hemos de usar 
el lenguaje moderno—para que la libertad individual de 
aquellos ciudadanos no sufra menoscabo pur la cul'.sion 
que coa ella verihque la libertad de otros ciudadanos.

El señor gobernador sabe que unos ciudadanos, en 
uso de su derecho, se conciertan para cortar el paso y la 
vida al ciudadano jefe del Estado; el señor gobernador 
sabe que, ya concertados, se reúnen en cierta taberna, 
para poner e n  obra el acuerdo.

Hasta aqui la autoridad no tiene derecho á mezclar­
se eu los que piensau y conciertan tales cosas, porque el 
pensamiento es libre c mo el aire y la manifestación del 
pensamiento, aunque sea pensamiento de asesino, hade 
ser libre, como la conciencia humana Libertad de reu­
nión, libertad de asociación, son derechos absolutos, 
ilegislables, inalienables, etc ; por lo tanto, la lim ita­
ción que le pone el Código fundamental, aunque lata, 
es contraria á la doctrina democrática, es una conce­
sión hecha ;i las tendencias reaccionarias de ciertos in­
dividuos de la derecha de la Cámara, concesión que no 
han de respetar los radicales, llegados al poder para in­
terpretar y desenvolver los preceptos constitucionales 
en su sentido mas genuinamente democrático.

No tenia, pues, que averiguar el señor gobernador 
si aquella asociación llevaba fines contrarios á la mo­
ral pública; además de que. el Sr. Mata, aunque mate­
rialista, le puede pasar lo que nos pasa á nosotros, que 
no sabemos lo que es moral pública. El señor goberna­
dor, puesto en el caso de resolver esta cuestión de dere­
chos individuales, inspiróse en los buenos principios, y 
se limitó á hacer vigilar, á seguir de cerca á ios futurbs 
asesinos, mientras él se reservaba el papel de seguir de 
cerca á la futura victima.

El esperimento, según los datos de la bien informada 
Correspendencii de España^ se hizo en toda regla. Los 
sicarios salieron de la taberna en grupo, como podían 
haber salido en formación correcta; llegaron á la calle 
del Arenal, y, á la .vista de los agentes del gobernador, 
distribuyeron el servicio, colocaron sus guardias, sus 
avanzadas, sus centinelas con toda tranquilidad, con 
una regularidad verdaderamente militar.
' Llega el coche real, los a.sesinos sacan sus armas, 
las preparan, apuntan...; y á todo esto, los agentes de 
órden público, bieu penetrados de lo que son los dere- 
ch"s individuales, dirían para sus adentros; «¡la que se 
va á armar aquí!» Los asesinos hacen fuego...; y en­
tonces, aquellos agentes dieen; «ahora ha llegado la 
nuestra, ahora verán Yds. lo que es propasarse á vías 
de hecho,^ y la emprenden á tiros con los tranagresores 
de los derechos ilegislables.

El señor gobernador de Madrid, que estaba en el se- 
■ creto, colocó su coche detrás del de la familia real y lo 
puso al mismo paso. La disposición fué oportuna y 
acertada, y prueba el hábito de observar y el talento es- 
perimental del'Dr. Mata. Se trataba de hacer nn esperi­
mento y de observarlo en condiciones qne permitieran 
estudiar el fenómeno en su conjunto, en sus pormeno­
res.' Se trataba de probar á España y al mundo entero 
la ver.lad práctica de los principios democráticos, de 
esos principios condenados & p r io r i como absurdos y 
anti-'Sóciutes por no haber tenido el valor de ensayarlos 
con resolución y en tode su pureza.

La operación era arriesgada, j- de seguro hubiera 
arredrado a otra persona menos acostumbrada á las con­
tingencias de los esperimentos y  de menos fé en los 
principios. Verdad es que esta vez no se trataba de es- 
perimentar in  anima v iii, sino en la persona del monar­
ca; pero esta circunstancia es un detalle harto insigni­
ficante para turbar la coBcieucia de un positivista ni 
alterar la sereniJad de un radical.

La secta radical niega en absoluto la necesidad de 
. las medidas preventivas, y su fé las rechaza, las conde­
na, las abomina. No se debía prevenir la éolísíou de los 
derechos individuales; bastaba castigar ál individuo ó 
individuos, que, dando demasiado impulso á su liber­
tad, causasen avería en la libertad ajeua.i

La cosa se hizo en regla; unos ciudadanos, que v i­
ven en la Plaza de Oriente, se dirigían á su morada: 
otros ciudadanos, que viven donde pueden, pero que 
ocupanaccideutalmente la calle del Arenal, se oponen 
al paso de los primeros, y no hallan mejor medio para 
realizar esta su voluutad autonómica que disparar al­
gunos tiros, que afortunadamente no hieren amo á un 
caballo, que muere de las heridas.

En cambio la policía, al llegarle el turno, mata á uno 
de los ciudadanos que diz se opusieron á que el rey vol­
viese al palacio de la plaza de Oriente.

Para el gobernador-doctor y para el doctor-positi­
vista, la cosa es muy sencilla, y su parte debió redac­
tarse en estos términos; «Unos bi-mados, de la familia 
de ios primados, han dado muerte á un paquidermo so- 
iípedo, y luego unos bi-mados, primados, que yo nutro, 
lian dado muerte á uno de loa primeros bi-manoa. He 
de advertir, que los caballicidas hablan estado antes en 
la taberna, y ed posible, y debe tenerse en cuenta, que 
el estimulo de los vapores alcohólicos Haya producido 
en su cerebro la segregación involuntaria é inconscien­
te de las ideas de muerte que se han convertido en tra­
bucazos. La virtud y  el crhiien son pfoduótos naturales 
Como el azúcar y el aceite de vitriolo, etc.—Lo que digo 
á V. E. para su gobierno, etc.»

Este súceso ha de servir ál gobierno radical para 
responder misteriosainente; á cuantos se quejen Je su 
negligencia ó< de sn impoteneia para evitar los crímenes. 
Cuando ni para salvar la vida al monarca se toman me­
didas preventivas, ¿qué derecho tienen á ellas esos 300 
pelafustanes asesinados durante el mes de Junio en el 
tarhtório de la Audieñ.eia de Valencia}

Solo falta qué el poder judicial obre inspirado en el 
verdadero espíritu democrático. Según este espíritu, en 
todo suceso en que hayan intervenido los agentes de la 
autoridad, se ha de partir del supuesto de que se esce 
dieron en sus átrihucfohe's, que éxagéraróñ sus facul­
tades en detrimento de los derechos individuales.

Pardendiide éste aforismo radical, el juez se ha de 
ocupar—si no esclusivamente/pripoi^lmehte— en ave­
riguar si los polizontes respetaron suficientemente los 
derechos individuales de los asesinos. ¿Había necesidad 
de privar de la vida, es decir, de todos los derechos na­
turales é ioviolables ai regicida que mataron los agen­
tes del orden público? ¿No había medio de prenderle sin 
matarle? Los que arrestaron á dos presuntos reos en un 
café tenían auto de prisión del juez á tenor del pre­
cepto constitucional? ¿La circunstancia de estar páii- 
dnsy azorados suspende para ellos el art! 4.® que dice: 
«Niogun español (no distingue entre pálidos y colora­
dos) piedra ser preso sino eu virtud de mandamiento de 
juez competefate?»

¡Lastima que en esta ocasión no funcione aun el ju ­
rado, ni el procedimiento esté arreglado á la doctrina 
democrática que prohíbe recibir declaración al presun­
to reo! ¡Entonces sí que el ensayo sería completol

A lo que no alcanza nuestro conocimiento de la doc­
trina radical es averiguar el por qué el señor goberna­
dor de Madrid no aconsejó al rey Amadeo que en vez de 
pasar por la calle del Arenal, donde sabia le esperaban 
loe asesinot, tomara por la calle Mayor, ó  por la de Pre­
ciados, ó por cualquier otra menos eapuesta. Si la pura 
doctrina democrática ao permitía esta transgresión, si­
quiera por galantería se pndo ev.tar á la pobre reina 
este mal tato.

Pero no todo ha de salir perfecto la primera vez: 
lo qu ' importa sobre todo es que se haya ensayado la 
doctriua radical en caso tan grave, y que el ensayo haya 
dado resoltados tan satisfactorios para la secta Je los 
individualistas.

i ■ Maj5é y Flaqukb,

LOS CARLISTAS EN CATALUÑA.

La prensa de Barcelona recibió el lunes los siguien­
tes documentos del gobierno civil de la provincia que 
publican Ivs periódicos en su número del martes:

Ei Alcalde de T.rra^a me comunicu. hoy el telégrama 
sigulente;

«Las facciones de Castells y Galcerán á las T45 de 
esta mañana han sorprendido la población habiéndose 
apoderado del tren correo de Mantesa eu «l kilómetro 331 
y en el cual han llegado. Después de dos horas de fuego 
por las calles, puesto al frente de la fuerza de volunta­
rios, los hemos desalojado de las casas habiéndoles hecho 
empreoder una precipitad» fuga. Se han situado acorta 
distancia de esta villa, donde permanecen aun. Se han 
llevado al jefe y un mozo de 1» estación férrea. Los ene­
migos han dejado en la población cuatro muertos vistos, 
cuatro heridos y cuatro prisioneros que tengo en mi po­
der; por nuestra parte, hay un capitán de la milicia 
muerto y un individuo herido. Los hilos del ramal de 
esta estación telegráfica del gobierno, rotos; los postes 
intactos. Detalles por el correo.»

— El alcalde de Tarrasa en telégrama de hoy alas 11 
y 20 de la mañana me dice lo que sigue:

«He tenido parte de que hay muchísimos heridos en 
dos casas de campo muy cerca de ésta. Espero fuerzas 
para recojerlos. Los carlistas están batidos y desalojados 
de toda mi jurisdiqpion.»

—De un individuo que milita en una de las columnas 
de operaciones contra les carlistas, recibió el domingo 
La Independencia la siguiente carta;

«Granollers 20 de Julio.— Desde mi última, ®ingun 
suceso de interés material ha ocurrido en todo el largo 
y  montañoso Vallés que recorre la columna á que perte­
nezco. Nuestro cuartel general ha sido destinado el de 
esta villa, y los mas de los dias recorremos cuatro ó seis 
horas regresando hasta hoy sin ninguna novedad.

Hoy se han presentado á indulto al Sr. Targarona 
cuatro individuos armados procedentes de la partida de 
Pou, que mandaba 60 hombres y 18 caballos. Entre los 
presentados hay un jóven de quince á diez y seis años, y 
nos h i dicho que mas de cuatro veces veían lacolumna, 
pero que no podiendo hacer frente por su escaso número 
huían y se escondían de nuestra vista.»

— Por lo visto, Moyá y las poblaciones inmediatas se 
han convertido en cuartel general de los carlistas.

Anteayer á las cuatro y media de la tarde entraron 
200 hombres al mando del cabecilla Galcerán en la pri­
mera de dichas poblaciones. Nada exigieron á sus habi­
tantes y pasaron el tiempo derribando la lápida de la 
Constitución.

En tanto, el cabecilla Castells hallábase en el pueblo 
de Collsuspina, en donde instruía tranquilamente á unos 
200 hombres. Y  enCastelltersol á las cinco déla madru­
gada otra partida rezaba el rosario en la plaza Mayor.

—Leemos en el Diario:
«Sabemos que todos los vecinos de Sarriá que se fue. 

ron á la facción, se han presentado ya á indulto, y  que
solo ha dejado de hacerlo uno que tiene carácter de 
oficial.»

— A l mismo periódico le escriben de Anglés con fecha 
20 del actual:

«Acaba de llegar la columna mandada por el briga­
dier Hidalgo, que lleva algunos heridos de resultas de 
una acción que tuvo ayer con la facción de Saballs. De 
lo que he oido á oficiales y soldados de dicha columna, 
resulta que al salir de Susqueda, después de dos horas de 
marcha se hallaron debajo de una montaña cortada al 
pico de rocas inmensas, en las que solo hay dos ó tres 
gargantas que ni las cabras pueden subir bien, pues á los 
hombres les es muy dificil efectuarlo aun á gatas.

Lo que les hizo esta impresión es el single de Tabar- 
tet, coll deBusch, entre San y Rupi, y sus estrechas su­
bidas apenas tendrán de ancho unos veinticinco metros 
en su parte superior, y llenas de pedrisco suelto ó casca­
jo, que con su rápida vertiente imposibilitan cualquier 
movimiento estratégico. Pues bien; en tal sitio un cor • 
neta que iba eu la vanguardia divisó algunos caballos 
en la parts superior, y lijando mas la atención se nota­
ron algunos peñascos y parte de las citadas gargantas 
cuajadas de carlistas. Ellos, que sin duda esperaban que 
adelantasejla columna para atacarla por el centro, al 
notar que ss había parado y que les habia visto, empe­
zaron un vivo fuego sobre la vanguardia y el centro.

Entonces el brigadier mandó replegar toda la fuer­
za abajo dei bosque, en una pequeña llanura, y después 
de colocar las dos piezas de artillería que llevaba, orde­
nó flanquear aquellas^ gargantas con dos compañías, y 
empezó á mandar algunas granadas á los carlistas. Pa­
rece increíble el efecto que les hacíanlas granadas, púas 
en el momento en que reventó la primera pararon de 
hacer fuego,y salieron de las rocas en aquella vertiente. 
Oreo que fueron mas de veinte ios disparos de cañón 
que se hicieron.

Convencido el jefe de la columna que aquel punto 
era inaccesible, mandó tocar llamada, y reunida la gen­
te donde estaba la artillería, empezó la marcha por la 
llanura hácia la derecha en dirección de Rupi, único 
punto por el que se podía tomar aquella altura, pero 
antes se habia de pasar por un barranco haciendo un 
rodeo de mas de hora y  media. A l notar los carlistas el 
movimiento de la columna, rompieron otra vez el fuego 
contra la retaguardia, y  muchas voces de chiquillos de 
quince años gritaban «¡cobardes!» para ver si la tropa 
se enfadaba y volvía á emprender la ofensiva por aquel 
sitio; el brigadier no hizo caso y siguió la marcha, pero 
al llegar, al barranco, que serian cerca de las tres de la 
tarde, se encontró con que se hablan corrido y parape­
tado á los dos lados de la subida, y allí empezaron otra 
vez un fuego muy vivo de los dos lados. Como la co ­
lumna llevaba dos heridos en camilla y dos ó tres en ba­
gaje, no quiso el jefe esponerlos á morir, y no pasó ade­
lante.

Entoncos cambió de dirección, y en vez de llevar los 
heridos á Vich, se fueron hácia Amer.

La función duró de nueve á doce de la mañana y de 
tres á cuatro de la tarde. La tropa tuvo seis bajas, que 
son tres heridos y dos contusos del regimiento de Na­
varra y un herido del de Bailén.»

Leemos en la Crónica de Cataluña acerca de los su­
cesos de Tarrasa:

«Las partidas de Castells y Galcerán reunidas, se han 
situado en la vía férrea á tres kilómetros de Tarrasa, en 
el 331, y al llegar á aquel punto el tren que habia sali­
do de Manresa á las cinco do la mañana, lo detuvieron, 
y haciendo bajar de los coches á los viajeros, los ocupa­
ron ellos, obligando al maquinista á coaducirlos á Tar­
rasa, vigilándole para que no hiciese ninguna señal.

Llegando el tren á la estaciou, bajaron de él y pren­
dieron al jefe da aquella y demás empleados, entrando 
ei grueso de la partida á eso de las ocho menos cuarto, 
hora en que todo el mundo estaba en su trabajo.

Sin embargo, pronto se difundió la alarma, y reuni­
dos lus voluntarios y vecinos cumo pudieron, se dispu­
sieron á rechazarlos. Dos horas duró el fuego logrando 
arrojarles do las calles de la villa y de la estación, per­
siguiéndoles hasta una buena distancia fuera de ella.

Los carlistas dejaron en el campo cuatro muertos y 
cuatro heridos, cayendo en pode.- de los bravos tarra- 
seuses cuatro prisioneros.

De resultas de la acción murió un espitan de volun­
tarios, quedando además herí lo otro individuo »

A estas noticias añade el Diario de Barcelona del 
mártes;

«A  las noticias que da nnestro colega y que coinci­
den exactamente con las que hemos adquirido, pode­
mos añadir: (jue al tren de Madrid que salió de esta 
ciudad á 1m  siete y media, cuando s« hallaba en Sarda-

ñola, se le comunicó por telégrafo órden de que se de­
tuviera en Sabadeil, al intento de evitar que fuese t«m - 
b:r-n sorprendido.»

Finalmente, La Independencia dice el mismo mártes 
á última bura:

«Anoebe, freute á la administración de los ómnibus 
del ferro-carril de Zaragoza, se formaron compactos 
grupos que comentaban la entrada de los carlistas en la 
industriosa villa de Tarrasa.

Muchos y diversos eran los rumores que circulaban 
acerca de estos acontecimientos. Decíase que ei magní­
fico viaducto construido á continuación de la estación 
de lesa había sido volado. Ningono de nuestros infor­
mes ha confirmado esta grave noticia.

Lo que nos ha sido dabierecojer, por relación de via­
jeros que nos merecen entero crédito, es lo siguiente: 

Todos loa carlistas de la provincia de Barcelona se 
habían dado cita para introducirse en Tarrasa por dis­
tintos puntos, sin duda con el objeto de vengar la 
acción del Ubach, en la cual los voluntarios de aquella 
villa fueron á atacarles. A  la hora convenida estaban 
en sus puntos los cabecillas escepto Tristany.

La partida de Galcerán se situó á unos tres cuartos 
de hora de la estación de Tarrasa, paró el tren que ve­
nia de Manre.sa, y  haciendo bajar de los coches á los 
viajeros, pasó á ocuparlos. Algunos hombres subieron á 
la locomotora y obligaron al maquinista á que condú-' 
jera el tren á Tarrasa.

Llegó á la estación á eso de las ocho menos cuarto; 
en tanto Castells entraba por la Puerta de la Guia, diri­
giéndose al Arrabal y posesionándose de las Casas Con­
sistoriales; Guiu entraba también por otro sitio y por 
otro, finalmente, un cabecilla cuyo nombre no ha podi­
do precisársenos, que después, encendida la lucha, 
pagó con la vida su temeridad.

Difundida la noticia por la población, que se había 
entregado ya á sus quehaceres habituales, todo el 
mundo pasó á ocupar sus puestos para rechazar la 
agresión.

Pronto las ventanas y demás aberturas de las casas 
convirtiéronse en aspilleras que vomitaban fuego. El 
teniente de alcalde Jover, capitán de la milicia, al frente 
de algunos voluntarios, emprendió la temeraria empre­
sa de desalojar á los carlistas de la casa de la villa. A  la 
segunda vez de intentarlo, á pesar de la mala situación 
en que se hallaba para atacar, cayó muerto, atravesada 
una sien por un balazo. La acción, no obstante, continuó 
y fueron desalojados de las Casas Consistoriales.

Esto fué la señal de la retirada que emprendieron, 
acosados por el activo fuego de los vecinos.

Algunos volvieron á tomar el ferro-carril dirigiéndose 
por el mismo lado de donde habían venido, llevándose 
á los empleados de la estación. Igual conducta observa­
ron con los empleados Je la de Olera y Menistrol. Otros 
cargados con los herí dos que tenían, huyeron por las 
inmediaciones, dejándolos en las casas solariegas comar 
canas.

A  mas de varios prisioneros, recogiéronse por'las ca­
lles seis carlistas muertos, entre ellos el cabecilla indi­
cado y un sobrino de Castells y siete heridos. Otros mu­
chos han sido los que se han recogido en las casas de 
campo inmediatas, en las cuales se ha practicado un 
escrupuloso registro.

Los carlistas eran en número de mas de 1 (X)0. Los vo­
luntarios de Tarrasa eran unos 500; pero ya hemos di­
cho que en esta ocasión recibieron apoyo de todos sus 
conciudadanos. A mas del indicado Jover muerto, fue­
ron heridos en una ingle y un hombro, respectivamente 
dos voluntarios conocidos par lo Manco y en Cocoi.

— Dice el Reo de la Costa, periódico de Mataró:
«Los carlistas se han dejado de ver de nuevo por los 

alrededores de esta ciudad, visitando varias veces el 
pueblo de Dosrius, al que demuestran gran afición, ha­
biéndose corrido hasta cerca de Argentona.

Acostumbrados á tenerlos tan cerca, han cesado las 
alarmas que producía en esta ciudad al tenerse aviso de 
su aproximación y permanece completamente indiferen­
te á las operaciones de los soldados de D. Cárlos por 
este distrito.

La partida parece ser la que manda el cabecilla Guiu, 
que, según se asegura, en estos últimos dias ha reclu­
tado nuevos prosélitos.»

— El Diario de Reas publica la siguiente carta;
«Valls 19 de Julio de 1872.—Desde que se publicó el 

bando del capitán general en el que daba cinco dias de 
próroga á los carlistas para acogerse á indulto han sido 
muchos los que se han presentado cansados y aburridos 
de las consecuencias que les ha dado el levantamiento.

Ayer salió el coronel Escoda con unos 300 moviliza­
dos hácia la parte de Vallmoll; mas al cabo de poco rato 
se dirigió hácia su pueblo natal, de allí al Plá y fué por 
último anoche en Fonscaldetas, donde á los pocos mo­
mentos de permanecer en dicho pueblo hizo un registro 
general por todas las casas y en una de ellas encontró 
tres carlistas con su correspondiente armamento y á la 
hora en que escribo la presente han sido internados en 
las cárceles nacionales de esta villa.»

Por otra del ministerio de la Guerra, fecha 16 de Ja­
llo, se diapone que por este niiniaterio no hay meonve- 
n'Cnle que el gobieruu español ae aohiera desde luego á 
los cUhUos ariieulos adicionale.s á la convención de G i- 
cebra de 22 de Agosto de 1864, con las vanantes intro­
ducidas por Francia, Inglaterra y Rusia, designando el 
buque que eu caso de guerra ueba servir de hospital 
para que reconocido por los demás Estaños pueda gozar 
de la neutralidad declarada en el att. 9.® adicional.

Por otra del ministerio de Hacienda, fecha 10 de Ja- 
üo, se dispoue que para realizar el cobro de los derechos 
de aduanas, cuando los adeudantes demoren su pago, se 
observen las siguientes reglas:

1.* Cuando se trate de mercancías despachadas en 
almacenes, se cumplirá lo establecido en los artículos 
lü2 y 184 de las aroenanzas.

I  2.® En cuanto á ios créditos por derechos liqui- 
dadus. Sobre géneros cuyo despacho se verifica en los 
muelles y que los interesados retiran desde luego á su 
poder, ó cualesquiera cuya recaudación corre cargo de 
las Aduanas, se tendrán los deudores por notificados 
para ei pago desde la fecha en-qne el oficial encargado 
de la revisión haya practicado esta, pues desde dicho 
momento terminan ya todas las diligencias que deben 
preceder al pago de la suma liquidada, que deberá rea­
lizarse á los tres días laborables inmediatos, tomándo­
se este plazo por invariable y préviamente señalado pa­
ra todos l.'S casos. Trascurrido que sea sin que ei pago 
Se haya verificado, la administración de Aduanas im­
pendí á el recargo de 11,50 por loo  sobre la suma que 
constituya el debito, y exigirá el ingreso de este con el 
recargo, señalando un nuevo plazo de tres días para lle­
varlo á efecto, haciendo la notificación por escrito á do­
micilio, todo en analogía á lo dispuesto en el art 18 y 
siguientes de la instrucción de 3 de Diciembre 1869. Si 
esto no fuese suficiente para conseguir el ingreso y  fe ­
neciese el nuevo plazo sin que tenga este lugar, la ad­
ministración de Aduanas pasará todos los antecedentes 
del asunto á la administración económica para que en 
cumplimiento del art. 23 dé aquella disposición proceda 
desdo luego al embargo, teniendo por suplidas todas las 
diligencias que como anteriores á dicho acto se señalan 
pot las practicadas por la administración de Aduanas.

SECCION OFiCIAL.
{Caceta de ayer.)

Por el ministerio de la Guerra se publica el siguiente 
estracto de los despachos telegráficos recibidos en este 
ministerio hasta la madrugada de hoy acerca del movi­
miento carlista:

La batida llevada á cabo en la provincia de Tarrago­
na lia hecho ver que solo existe en aquella provincia uno 
que otro disperso, pero no facción alguna.

Continúan las presentaciones á indulto, ascendiendo 
á 66 los que en las provincias de este distrito se acogie­
ron ayer.

La facción de Castells, que desde Tarrasa marchó á 
Oiesa, llevándose algunos heridos y que se reunió allí 
con otra, se dirigieron ámbas á Monistrol, no sin haber 
causado ánte.s en la via férrea algunos destrozos y hecho 
descarrilar para inutilizarla 12 wagones.

£1 brigadier Hidalgo sorprendió a una facción en An­
glés, cogiéndola tres prisioneros.

Esta misma facción fué desalojada de San Hilario 
por la columna deFont de Mora, que se apoderó de las 
raciones que tenían los carlistas preparadas.

En la provincia de Ciudad-Real se han acogido á in­
dulto cinco facciosos.

La facción Rosas, acosada por la persecución quesu- 
fria, ha vuelto a internarse en Astúrias ; habiendo lo­
grado «1 teniente coronel Rada, que la perseguía, coger­
la siete prisioneros.

En el resto déla Península no ocurre novedad.

Por decreto del ministerio de Gracia y Justicia, de 
19 de Julio, se dispone lo siguiente:

Art. 1.® Con arreglo al párrafo primero del art. 1 ® 
de l i  ley hipotecaria de 21 de diciembre de 1869, se res­
tablece eu los pueblos de Granadilla y Tamajon la capi­
talidad de los respectivos registros de la propiedad que 
por reales órdenes de 5 da marzo y 30 de abril de este 
año fué trasladada á Hervás y Cogoiiudo.

Art 2.® La Dirección general de los registros civil 
y d« la propiedad y del notariado adoptará las medidas 
oportunas para la inmediata ejecución Je este decreto.

Por decreto de 18 de Julio, del ministerio de Fomen 
to, se autoriza al marqués de Lários, hijos y sobrinos, 
para que puedan construir en tá provincia de Málaga 
un canal derivado de los rios Genal y Guadiaro, con ob­
jeto de fertilizar una superficie de 600 hectáreas.

Por real órden de 25 de Jumo se dispone que, ha­
biéndose disueltu la comisión encargada de reunir los 
Museos nacionales de pinturas del Prado y de la Trini­
dad, cesen en su cargólos vocales de la misma D. Ven­
tura Ruiz Aguilera y D. José María Escudero de la 
Peña

Por otra Je 10 de Julio se dispone que se provean 
por oposición, con arreglo á las disposiciones del regla- 

j mentó de 15 de Enero del citado año, las cátedras de psi­
cología, lógica y filosofía moral, vacantes en los insti­
tutos de Vengara, Las Palmas y Játiva.

Todas las correspondencias verdad, ó sea las 
que no emanan de estómago agradecido, están 
contestes en el frió recibimiento que hacen los ha­
bitantes de las capitales por donde cruza el mo­
narca revolucionario.

Hé aquí lo que un diario federal, La Igualdad, 
publica sobre la breve estancia de D. Amadeo en 
ValladoUd;

«Algunos radicales de Valladohd atribuyen la aco­
gida glacial que ha tenido en aquella culta ciudad don 
Amadeo á la sorpresa que Ies causó el verle entrar en 
una población tan pacífica vestido de uniforme de cam­
paña; gorra con funda blanca, y llevando colocada la 
faja en forma de bandolera.

Ciertamente que para un acto tan c iv il y tan solem­
ne conao es la exhibición de un monarca nuevo en una 
gran ciu.iad, acompañado de ios ministros y autorida­
des, la papalina blanca es un adminículo que tiene mas 
de cursi que de régio; pero la indiferencia de los valliso­
letanos no hay que buscarla en causa tan baladí, ni 
debe atribuirse a motivos de estética, sino á que en Cas­
tilla, como en el resto de España, están ya cansados de 
reyes, y se espeluznan ante la idea de tener uno que á 
esa cualidad reúne la de estranjero.

Visitó D. Amadeo, como es de rigor, la catedral, los 
hospitales, lus cuarteles, donde tendría lugar, según el 
ritual monárquico, la prueba del rancho, la concesión 
de alguna cruz, etc etc.

Después le llevaron á la casa de dementes, en donde 
recorrió todas las,.depeadenoias y escribió su nombre en 
un álbum en memoria de su visita; por la tarde fué á la 
Universidad y á las fábricas de hilados de los Sres. Stm- 
prun y Rueda, y se enteró muy al por menor de las par­
ticularidades de la fabricación, con cuyo motivo parece 
que uno de los que le serviau de ciceroni hubo de ha­
cerle obseivar que los españoles AtVaia» muy delgado, 
lo eual no es cierto sino relativamente, como lo demues­
tra el haber sido por tanto tiempo dueños del poder los 
calamares y trasferidores.

Lo que mas se ha distinguido en el recibimiento de 
D. Amadeo ha sido la cantiusradel regimiento de Gua 
dalajara, que le obseqúió cun un víatuso y sabroso ma­
zapán hecho por sus propias manos en forma de tim ­
bal de macarrones, ó lo que es lo mismo, á la ita­
liana.

Envidioso Júpiter de la entusiasta acogida que en la 
antigua Pincia había tenido el dios menor conocido cun 
e nombre de rey democrático, y sobre todo, del maza- 
pan de la cantinera, quiso vengarse proporcionándole 
una despedida cruel, y en efecto, Neptuno, por su man­
dato, hinchó las nubes, y cuando la comitiva régia se 
dirigía por el Campo Grande á la estación, rasgólas sin 
piedad, cayendo sobre aquella un inmenso chaparrón.

No es malo el que le ha caído á la España de los se- 
tembrinos con la dinastía saboyana.

SECCION DE PBOViNCi/iiS
NOTICIAS DE CUBA.

Ayer recibimos .5̂  de Nueva-York corres­
pondiente al 10 del corriente, cuyo diario pubfica ei sí- 
guieute telégrama, que da mucha luz sobre lo ocurrido 
en la playa de la Herradura:

«Habana 6, via de Cayo Hueso 9 de Julio.— Editor 
de El Cronista.—Se dice que el desembarco de Peralta 
y los suyos fué forzoso; pues todos quisieron apoderar- 
sede los botes para huir en cuanto echaron á tierrra el 
cargamento. Paro como los 30 ó 40 americanos que iban 
en el Fannie comprendieron que no habia barcos para 
todos, obligaron álos cubanos á ir á tierra, poco menos 
que á trancazos. En este semí-pugilato recibió Ryan un 
golpe de cuchillo, que no lo hirió por la cota de malla 
que le cubre desde el cuello á la cintura.»

En todas partes han sido perfectamente acogidas por 
los pueblos las destituciones de los ayuntamientos sa- 
gastinos. Del Puerto de Santa María nos escriben que a¡ 
presentarse el gobernador de la provincia el domingo 
para dar posesión al nuevo avuntamiento, recibió una 
Ovación por las calles del tránsito y en la plaza de toros. 
El Sr. Leiva volvió á Cádiz en el tren de la noche.

DESPACHOS TELEGRAFICOS

Ginebra 23.—Por escepcion, los arbitrios del cAla- 
bama> no tendrán sesión hoy ni mañana á consecuen­
cia de dificultades imprevistas y desconocidas. 

Continúa el secreto mas rigoroso.
Paris 23.— En la Bolsa se han cotizado:
El 3 por 100 francés A 54,25.
KI 5 por 100 id. á 84 77 li2 
El interior español, á 25 1¡4 
El exterior español, á 28 15il6.
Londres 23.— A primera hora se hacían;
El 3 por 100 español, á 28 7|8.
El portugués á 41 5(8.
Paris 24 (madrugada).--La Asamblea ha aprobado 

los derechos sobre los textiles.
El artículo primero ha sido aprobado por 317 vo ­

tos contra 235.
Amberes 23.—En la Bolsa se ha cotizado;
El 3 por 100 español, á 28 5¡8 
El portugués á 41.
Amsterdam 23.—Han cerrado en la Bolsa:
El 3 por lOO español á 29 9il6.
El portugués á 41 11(16.

Fabra.

VARIEDADES
GLORIAS DE ESPAÑA.

K L A P Ó S T O L  S A N T I A G O .

Oace años habían pasado después de la muerte del 
Salvador del mundo, cuando los cristianos contempla­
ron ol martirio dado en Jerusalen á uoo de los mas 
grandes apóstoles de Cristo. Abiathar, pontífice elegido 
aquel año; Heroles, el hijo de Aquelao; y loa centurio­
nes encargados de la gua nicion romana de la ciudad, 
todos rivalizaban á porfía en su encono contra los cris­
tianos, disponiéndose á regar con la sangre de los már­
tires aquella tierra donde habían comenzado á obrarse 
loe mieterios de la redención. Habia eído degollado en

la plaza de Jerusalen públicamente el año 44 de la era 
cristiana, une de los apóstoles predilectos del Salvador 
del mundo, el apóstol Santiago, aquel á quien habia to­
cado la gloriosa misión de traer ei Evangelio á la Pe- 
ninsnla española.

Siete jóvenes de esta nación le habían acompañado 
j á Jerusalen, y hablan presenciado su glorioso martirio; 

habían recogido después con piadosa veneración su ca­
dáver, y á costa de mil trabajos y peligros lo habían 
conducido hasta la playa del puerto de Jopó, doude lo 
hahiau puesto en una pequeña embarcacim. Aquellos 
siete jóvenes eran lo» discípulos, que en su predicación 
por España, le habían ayudado á evange.izar esta na­
ción; dueños del sagrado depósito del cuerpo de su 
maestro, impelida la barca por los vientos, conducida 
por la Providencia, atravesaron los mares, y pararon en 
la costa da Levante, donde la Galla Narbonensese jun­
taba á la España Citerior.

El Evangelio habia aparecido en el mundo, cuando 
la moral pública del imperio romano habia casi desapa­
recido; cuando era necesario regenerar el mundo debili­
tado por los vicios, y levantar á los hombres de la de­
gradación que se hallaban sumidos; empero esta obra de 
regeneración debía durar muchos siglos. La España, 
para verla llevada á cabo, debía presenciar, primero la 
guerra de las ideas, después largas y sangrientas guer­
ras con los infieles, en que era menester esfuerzos sobre­
naturales; y la traslación del cuerpo del apóstol Santia­
go á España, fué uno de los grandes medios para esto 
de que se valió la providencia divina.

Cuando la nave que conducía el cuerpo del santo 
apóstol tocaba en las costas de España, esta gemía bajo 
el peso de la persecución que se hacia al nombre cristia­
no. Los discípulos Oel santo apóstol atravesaron el e i- 
trecho de Hércules, y aportaron en Galicia á la ciudad 
de Iriu Flavia el 25 de Julio, en cuyo término escondie­
ron cuidadosamente el cuerpo de su santo maestro. Po­
cos meses después construyeron secretamente fina ca­
pilla subterránea en Compoetela, con piedras quetosca- 

, mente labraron, y allí permaneció, hasta qpe en loa 
tiempos de la persecución se perdió la memoria de esta 

! cueva, y los árboles y arbustos del mas espeso monte 
vinieron á ocultar esta morada por espacio dé mas de 
cinco siglos. Los árabes, que habían invadido la Espa­
ña, llevados del ímpetu de su carácter, y animados con 
la facilidad de sus primeras victorias, habían llegado 
hasta los montes de Astúrias; empero alli Pelayo los re­
chaza, y dando principio á una nueva séria de reyes de 

 ̂ Astúrias y León, fué estendiendo por el Occidente el 
nombre cristiano, y conquistando palmo á palmo y á 
precio de su sangre los países de que se hablan apodera- 

, do los invasores. Cuando reinaba D. Alfonso el Casto en 
los reinos de Astúrias y León, aquel rey pío y religioso, 
y guerrero á la vez, se difunde de pronto por toda la 
tierra de Galicia la nueva deque en uno de sus mases- 

, pesos y antiguos bosques, y Je mas peiigr so tránsito 
por su misma espesura, el cielo favorecía álos cristianos 
que por él pasaban á deshoras de la noche, iluminándo­
les una senda con infinito número de misteriosas y bri­
llantes luces, y aun hoy se conserva la memoria de lo 
que se llama Camino de Santiago.

Este portento escita la atención del santo obispo de 
Iria; marcha al bosque, presencia él mismo el prodigio, 
y cavando eu un monton de tierra que se levantaba al­
gún tanto del nivel del suelo, hallan los trabajadores 
una especie de gruta construida cou toscas piedras, y 
eu medio de ella una sencilla tumba. Aquella tumba era 
la que seis siglos antes habían depositado allí los siete 
piadosos discípulos de Santiago: el busque luminoso se 
habia ido formando con el tiempo en el llano abandona­
do de Compostela, sobre el mismo punto donde habia 
sido depositado el cuerpo del .santo apóstol,

Alfonso el Casto hizo construir un templo suntuoso, 
consiguiendo que el pontífice hiciese trasladar la sede 
del obispo iriense á la ciudad de Compostela, que tomó 
el nombre de Santia.;o.

Ocho siglos habían trascurrido desde la llegada del 
santo cadáver á España, y Ramiro habia sucedido á Al­
fonso el Casto, cuando el poderoso ejército de Abderra­
man tenia en el mayor compromiso á las armas cristia­
nas, cuyo esfuerzo y constancia queria probar Dios.

Grande y terrible fué el combate que se trabó en las 
cercanías de Logroño entre los pueblos de Clavijo y A l­
belda. El ejército de D. Ramiro, reclutado de prisa y  
compuesto de gente allegadiza, era inferior en fuerza y  
destreza al de los árabes, veteranos y acostumbrados á 
vencer; empero el ejército del feroz caudillo se retiró 
desanimado al anochecer de la primera jornada, y acó ■ 
bardado por el daño presente y temeroso del que le es­
peraba, se guareció en un monte vecino. ^

Ramiro, que habia parecido entregado al mas pro- 
fundo'^ueño durante aquella fatal noche, apenas ama­
nece recorre presuroso el campo con grandes muestras 
de alegría,'lleno de esperanza su semblante, y  anuncia á 
sus soldados que una celeste visión le ha prometide^ la 
victoria. Ordena sus haces, da la señal del combate jr se 
lanza intrépido á la pelea; los españoles acometen eon 
denuedo á los moros, y apellidando á grandes vocea el 
nombre del apóstol Santiago, en el cual les habia pro­
metido el rey la victoria, derrotan y destrozan por to­
das partes á sus poderosas enemigos, casi vencedores ei 
dia anterior. ;

El ejército de Abderraman quedó consternado vien­
do en los aires un guerrero gallardo sobre un hermoso 
caballo blanco, con una centellante espada en la majpo, 
esparciendo por todas partes en aquellas huestes eneém- 
gas la desolación y la muerte. \Santiago, Santiago\ gri­
taron alborozados los cristianos. El santo apóstol lle­
vaba en la siniestra mano una bandera blanca con ^^na 
cruz roja en el centro, la que ondeababa al aire, mi#n- 
tras que con la mano derecha blandia una ,centelleante 
espada, la cual semejante al rayo hacia pedazos cual le­
ves aristas las haces enemigas.

Los historiadores de aquel tiempo refieren que en la 
jornada de Clavijo quedaron 60.000 moros tendidos en 
el campo de batalla: tal vez habrá exajeracion en este 
relato, empero la memuria de esta batalla, que algunos 
críticos ponen en duda, está consignada en el voto fa ­
moso de Santiago, que por espacio de machos siglos se 
ha estado pagando en España, hasta que fué abolido 
por la córte del reino en 1837.

Desde aquella época el grito de guerra de las tropas 
españolas fué siempre el nombre de su glorioso patro­
no. ¡Santiago y á ellosl fueron las voces precursoras de 
tantas victorias como obtuvieron los españoles en la cos­
tosa lucha de siete siglos contra el islamismo; ¡Santiago! 
repetían los ecos de las sierras cuando el islamismo reci­
bió «n la toma de G:anada el golpe d: muerte que libró 
al Occideute de su furia; resonaba eu los ma­
res de Lepante, cuando D. Juan de Austria abatís el 
poder de la medialuna de.struyendo la escuadra otoma­
na; Santiago fué el nombre que tomó una de las órdene* 
militares y religiosas mas antiguas de España y mas 
distiagui'Jas, y cuyo emblema brilla hoy como recuerdo 
de tantas glorias en los pechos de los mas nobles espa­
ñoles.

El apóstol Santiago ha sido declarado patrono de las 
Españas.

La Iglesia celebra su festividad el 25de Julio, ani­
versario de su martirio, y ha querido también consagrar 
Cun una festividad especial la traslación de su santo 
cuerpo á España ei 30 de Diciembre, porque aqui difun­
dió la palabra del Evangelio, y aquí su cuerpo ha sido 
mirado c .n tanta veneiacion, que de toda Europa se ha­
cían devotas peregrinaciones, alas que la naisma Iglesia 
ha dado tanta importancia, pues la dispensa del voto 
de estas peregrinaciones solo estaba reservada al Sump' 
Pontífice,

Ayuntamiento de Madrid



4 ííL fíOO DE ESPAÑA. Jueves 25 le Julio de 1872.
Hemos querido hacer mención de estas festividades 

religiosas y patrióticas á la vez, porque todo cuanto 
cor. esponde al apóstol Santiago interesa á las glorias ds 
España.

C. DE F.

E F E M E R ID E S ^ -

DIA 24 DE JULIO.

1529. Privilegio espedido (cuatro años después] en 
Barcelona por el rey D. Cárlos I concediendo á «.Alonso 
Pita de Veiga un escudo de armas,» por haber sido uno 
délos primeros que en la batalla de Pavía se apodera­
ron del rey de Francia Francisco I, haciéndole prisio­
nero.

1568.  ̂Muere el principe Cárlos, iiijo dé Felipe II, rey 
de España, y de doña María de Portugal, su primera 
mujer.

•1799. Batallada Aluncida (Portugal), dada por el 
general del ejército francés Massena.

1808. El cura Merino ataca con su partida á la guar­
nición francesa de Covarrubias, en la provincia de Búr- 
gos, matando 82 enemigaos de 112 á que ascendía el nú­
mero deque se componía, quedando prisioneros los res­
tantes.

1811. Acción de Calatayud, ganada por el segundo 
ejército español á los franceses.

DIA 25.

1510. El capitán D. Pedro Navarro se apodera de 
Trípoli.

1535. Carta dirigida desde la Alcazaba de Túnez por 
el rey D. Cárlos 1 al marqués de Cañete, virey y espi­
tan general de Navarra, describiéndole «la victoria con­
seguida contra Barbaroja en la ciudad de Túnez.»

1762. La plaza de Almeida se rinde á los españoles.
.1836. Muere en la plaza de Málaga, en las primeras 

, horas de la noche de este, á consecuencia de varios ti­
ros que se le dispararon, el gobernador militar Saint- 
Yust. Igualsuerte esperimenta el civil, conde del Dona­
dío, en la plaza de la Merced.

1837. Real decreto mandando formar el cuerpo de 
estado mayor del ejército.

DIA 26.
lio . Es elegido Papa San Evaristo, griego.
Ordenó que el matrimonio se celebrase en la iglesia 

públicamente y fuese bendito por el sacerdote, decla­
rándolo nulo sin esta ceremonia.

1086. 'Principia la fundación de Alcalá de Henares.
1108. Muere Felipe T, rey de Francia.
En su tiempo se hicieron dos célebres cruzadas en 

que se alistaron mas de 300.000 cristianos para la con­
quista de Tierra Santa.

1276. Muere en Valencia el Conqv,xstad,or,
rey de Aragón.

Conquistó á .Vfaliorca, Menorca, Valencia y Murcia.
1582. Batalla naval de las islas Terceras, ganada por 

el marqués de Santa Cruz á los franceses.
1808. Escribe Fernando V II á Napoleón, pidiéndole 

permiso para ir á cumplimentarle desde Valencey.

Colegio en Irun.— Bajo los auspicios y  coopera • 
cion del ayuntamiento y principales vecinos de acuella 
villa, se ha establecido en Irun un colegio de instruc- 
Cicn primaria, de comercio y da segunda enseñanza, 
del cual tenemos escelentes noticias.

Desde luego és una garantía d ; la esmerada educa­
ción moral é intelectual que en él se recibe, el hallarse 
bajo la dirección del ilustrado profesor D. Francisco P i- 
ferrer, ventajosamente conocido como autor de varias 
obras históricas y filosóficas é individuo de varias Aca­
demias y corporaciones científicas.

La instrucción primaria elemental y superior, así 
como las once asignaturas’-que comprende la segunda 
enseñanza y ios estudios especiales de comercio, están 
confiados á profesores idóneos, que han de elevar á gran 
altura la reputación de uu establecimiento creado oajo 
tales auspicios y fundado sobre tan sólidas bases.

No es menos recomendable el colegio de Irun bajo 
el punto de vista económico, que bajo el punto de vista 
científico.

Con decir que los alumnos internos reciben un es • 
merado trato y  la educación completa de primera y se­
gunda enseñanza por la módica retribución de ocho 
reales diarios, y que los medio-pupilos solo pagan cua­
tro reales por la comida é igual educación , está hecho 
su mejor elogio.

Le deseamos prosperidad, y recomendamos á nues­
tros amigos un establecimiento qne se levanta en tan 
delicioso clima, y al que sirven de indestructibles bases 
la moral, la ciencia y la economía.

El prim er actor Sr. Valero ha firmado la escri­
tura para la Habana.

El artista  M ayerou i, que tantos aplausos a l­
canzó en el teatro de la Alhambra, ha sido agraciado 
por el rey de Portugal con la gran cruz del Mérito ar-; 
tístico-litérario.

L a  aplaudida contralto Bá.rbara Marchisio es
probable que se retire de la escena á causa de la pérdida 
de su hermana.

Hemos recibido el núm. 106 de la interesante 
Revista semanal de intereses materiales, que con el t í ­
tulo de Fomento de la Producción Nacional publica la 
asociación del mismo nombre establecida en Barcelona.

El sumario dél indicado número es el siguiente:
Bien venido.— Aceite de algodón.— Exposición Uni­

versal de Viena.—Oonsumos.—La defensa de la socie­
dad.— Un gran ministro del siglo pasado, (el marqués 
Pombal}.—Ecos libre-cambistas.—Revista comercial de 
la semana.—Bolsa.— Folletín: programas, reglamentos, 
circulares, etc., déla Exposición Universal do Viena 
^ara 1873.

Como ya  sabrán sin duda nuestros lectores, la 
compañía de los ferro-carriles de Madrid á Zaragoza y 
á Alicante y de Ciudad-Real á Badajoz, para facilitar 
el viaje á las costas de Portugal, ha establecido los tre­
nes quincenales que hacen el trayecto de Madrid á Lis­
boa en 28 hor^s á los ínfimos precios de 200, 160 y 100 
reales por el viaje de ida y vuelta, según la clase.

El tercer tren quincenal saldrá de Madrid el l .°  de 
Agosto á las nueve y  quince de la mañana. Los viajeros

' que prefieran ir a tomar baños en Porto, pueden dete­
nerse en el empalme (entroncaiuiento) donde mediante 
un suplemento de precio le darán billetes de ida y 

, vueita.
A l decir de uno de nuestros colega-“, las personas 

■ que han hecho ya el va je  puuderan, además de lo pin­
toresco de aquel país, la economía de las fondas y ca­
sas de huéspedes y la facilidad délos medios de-tras 
porte. Las playas de Belen, Pedróneos, Pacos de Arcos, 
cerca de Lisboa, y las de San Joao de Foz, Granja, Es- 
pinho, en las inmediaciones de Porto, no dejan nada 
qne envidiar á las de Biarritz y San Juan de Luz, y tie­
nen sobre estas la ventaja de que se vive con mas eco­
nomía y sencillez, combinándose estas ventajas con lo 
apacible de la temperatura.

Hé aquí el sumario de las m aterias que contiene 
el último número de La Ilustración Española y Ame- 
ricana-.

Texto. Revista general —Cuatro palabras sobre el
vestido de los romanos — El Puente de Luchana.__La
iglesia de Junqueras.—W illiam  Shakspeare.— El estío. 
— Antonio Sánchez, historia vulgar.— Sublevación car­
lista.— D. Eduardo Gasset y Artime.—La elección del 
rey, poesía.— Ministros de Guerra y Hacienda.— Mer­
cado de ganado.—Aparato para la destilación del al­
cohol.

Grabados. Soldados de Luchana custodiando el 
puente de San Miguel.— Torre de la iglesia de San Mi­
guel (Barcelona.)—Sorpresa de Reus.—Puente de Lu- 
ehana.— Alegoría del estío.—Retratos de los ministros 
de Guerra, Hacienda y Ultramar — Mercado de gana­
do. Iglesia de Junqueras.— Destiladoras para la recti­
ficación de los alcoholes.

Tres grabados, verdaderas obras de arte, hemos te­
nido el gusto de admirar en este último número. La 
alegorÍB de El estío, el Mercado de caballos y eí Puente 
de San Miguel en Ve>-a.

P o r  la dirección general de agricultura, Indus - 
tria y comercio se ha dirigido esta tarde un telégrama 
á los gobernadoees de provincia, anunciándoles que por 
todos loa medios posibles de circulación y publicidad ha­
gan saber á los agricultores que pueden venir á presen­
ciar las esperiencias de la trilladora Raxison en el cen­
teno.

El director, Sr. Fontanals, ha dado las órdenes opor­
tunas para que estas esperiencias no tengan efecto hasta 
el lunes próximo, en vez del jueves, coa objeto de dar 
tiempo á los que deseen verlas y con este motivo formar 
un juicio exacto de las ventajas de esta trilladora.

Un periódico recomienda A las autoridades que 
vigilen y hagan que sus dependientes reconozcan los ali­
mentos que se espenden en las plazas, mercados y  tien­
das, á fin da evitar que se vendan los que no tengan las 
condiciones necesarias para la salud de los consumido­
res. El esoesivo calor aconseja que se hagan los recono­
cimientos con grande e.scrupu!osidad.

Los fuertes calore.s qne se experimentan estos 
dias en Madrid se dejan sentir no solo en las provincias 
del Mediodía, sino en las del Norte. Véase lo que sobre 
el particular dice un periódico de Bilbao, del correo de 
hoy:

«IL-vamos varios dias de un calor insoportable. El 
domingo sobre todo casi asfixiaba la .ttmósfera, y por la 
tarde estalló una torm-nta que no refrescó sin aanbargo 
el ambmote; ayer, aunque encapotado el cieio, fué sofo - 
cante el día.»

El Arbol mas v ie jo  que se baila en el ja rd in  de 
Plantas de París, es el patriarca de las acacias: ha re­
sistido aun los frics de pasado invierno, á pesar de que 
hace cosa de veinte años que está siempre á punto de 
morirse. Dejiu mutilado tronco, cubierto ahora de zinc, 
ha brotado uu renuevo lleno de vida. Vespasiano Robín, 
jardinero de Luis X III, lo trajo de América hará dos­
cientos treinta y siete años; noventa y nueve coutaba de 
estar plantado en el antedicho jardín, cuan Jossieu tra - 
jo dentro de su sombrero el cedro que se ve ahora sobre 
la colina del laberinto.

Un millón cuatrocientos m il setecientos cinenen- 
ta y  un duros ha reunido la comisión de limosnas para 
las victimas del incendio de Chicago.

Tenemos la  satisfacción de anunciar A nuestros 
lectores, que el único alumno, Sr. Acevedo, que ha pre­
sentado en la escuela de Estado Mayor nuestro amigo 
el profesor de matemáticas ó ingeniero de caminos, señor 
Portas, ha sido admitido, después de un brillante exa­
men.

Pildoras H ollow ay.—Si hace un tiempo nebulo -
80, frió ó húmedo debería apelarse de cuando en cuando 
á esta medicina depuratoria. Las pildoras Holloway son 
el mejor remedio que se conoce para la ronquera, el do­
lor de garganta, la dipteria, la pleuresía y  el asma, así 
coyio para la bronquitis y las inflamaciones internas de 
todo género. Poniendo un poco de atención en las ins­
trucciones impresas que acompañan á cada caja del me­
dicamento, cualquier paciente puede hacer de las píl- 

j doras Holloway el uso tnas á propósito, pues dichas ins­
trucciones indican con claridad la manera en que debe 
emplearse la preparación. La acción de aquellas pildo­
ras es alterativa, depuratoria y tónica. Siempre que se 
ha acudido á este remedio como último recurso, el re­
sultado ha sido triunfante.

BOLETIW 3EL1QI0SCÍ.
SantA d «l día.

Santiago apóstol, patrón de España.— Fiesta de pre­
cepto.

Quitos.— Se gana el jubileo de Cuarenta horas en la 
.iglesia parroquial de Santiago, donde por la mañana 
habrá misa mayor y sermón, que predicará D. Jaime 
Cardona, y por la tarde se cantarán completas y pro- 

■ cesión de reserva.
En la parroquia de San Ginés se celebrará solemne 

funcional apóstol Santiago con misa mayor y sermón, 
que predicará D. Enrique Rivera y Palma y  por la tarde 
se Cantarán completas, terminando con la reserva.

La congregación de la Virgen de los Remedios cele­
bra en la iglesia de la Concepción Jerónima una solem­
ne función á Nuestr.a Señora para la bendición de su 
nueva imágen, con misa solemne, manifiesto y sermón, 
que predicará D. Mariano Yagüe, y terminada la misa 
se cantará el Te-Deum y la Salve.

En las parroquias habrá mi a mayor por la s-jlemiii- 
dad del día.

Coinieaza la novena á la Virgen de! Carra-m en la 
parroquia de Santa Mana; á l.is diez liitir.í misa m a­
yor con sermón y por la tarde en los ejercicios Ser.á ora - 
dor D. Félix Amor.

Sigue celebrándose p r lar noche en el oratorio de 
San José la novena de San Joaquín y Santa Ana.

Visita de la córte de María.—Nuestra Señora de la 
Encarnaciou en su iglesia, ó la de la Gracia en su Ig le ­
sia ó en Loreto.

BOLSA DE ^AORtO DEL DIA 24-

t"JKD08 PUBLICOS

Rent. perp. del 3..............................
Id. pequeños....................................
Renta perp. exterior........................
BlUetes hipotecarios........................
Id. del Banco de Castilla............ ...
Bonos del Teaorc..........................'
Resg .0.® Deps......................

OAHRTS. Y SOCIEDADES..........
Abril 1850 4.000...............................
Agosto 1852 de id....................... ”  |
Obras públicas 1858...................
VERRO-GAHEILHS. —ÓbiigaCS . 2.000..
Id. de 20.000.^...............................
Banco da España................................

, CAMBIOS.

Lendres á 90 d. f.............................
parlo i  8 d. y ................... .............

ÚLTIMO* riF .c ios
•--- -

del 23. del 24.

26 90
27 00
:ji- io

102-00 102-00
00-00 00 00
72-70 73-10
81 00 81 00

00-00 00 00
00 00 69-50
00-00 00 00
53 00 52 75
52 25 00 00

182 25 183 00

48 40 48-40
5-07 5 06

La temperatura de Madrid llegó anteayer hasta 33‘7 
grados en su máximum.

ESPECTACULOS,

TEATRO CIRCO DE M ADRID.— A las 5.—O. de 
L .—Candidez y. travesura.— El espíritu del mar.— A las 
nueve.— F. 23 de abono.—T. 2.® impar.— Marina.—El 
espíritu del mar.

VARIEDADES.—A las 9.—Gran soirée.—Juegos de 
prestidigitacíon por Mlle.. Benita Anguínet, y el pano­
rama eléctrico de Mr. Mordaun.

CAMPOS ELISEOS.— (Plaza de toretes).— A  las cin- 
coy media.— Funcion.de sociedad, en la quese lidiarán 
cuatro becerros.

CAPELLANES.— A las 9.— Historia de una maleta.
El can-cau.— La calle dei Arenal.— El secreto en el 

espejo.— Baile.

JARDIN DEL BUEN RETIRO.—Teatro de verano. 
— A las 8 1|2.— De España al infierno.—El barón de la 
castaña. Intermedios por la banda d i ingenieros.

J A  JUVENTUD M ADRILEÑA.— Esta sociedad ce­
lebra gran bailo de seis da la tarde á once de la noche.

MADRID.
Imprenta d«i Indicador dedos Cavinob DE .H isa*). 

Costanilla de los Angeles, 3.

SE C C IO N A N U N C IO S .
INo má.s tinturas progresivas!

ORIZALINE,
MISTURA VEGETAL DEL DR Ja ME.S Sm ITHSON. 

(Un solo franco )
i

Devuelve instantáneamente el color natural al 
cabello y á la barba.

Inútil lavarse ántes ni después. Su aplica­
ción es sencilla y el éxito inmediato; no man­
cha la piel ni perjudica á la salud. Para con­
vencer á los incrédulos, la conocida casa de 
don Felipe Morales, Carrera de San Gerónimo,! 
22, se encarga de aplicar la ORIZALINE á las! 
personas que deseen ensayar este maravilloso 
producto. I

La caja con cepillo y  peine, 28 rs.; frasco 
solo, 24 rs. r

, Depósito en París: L. Legrand, proveedor 
de S. M. el emperador, 207, rué Saint-Honpré 

En Madrid: Agencia franco-española. Sor­
do, 31, Frera y  en todas las perfumerías.

TELA CATAPLASIVIA DE HAWIILTON.
DEPOSITO GENERAL:

París: Storek et compagnie, farmacéuticos-químicos, 
rué Sainte-Croix de la Bretonnerie, 20, (proveedores de los hospitales de

Paris).

Merced á esta útilísima invención se evitan lo.s inconvenientes de las antiguas cataplasmas 
deuia.siado pesadas é incómodas á la vez para prepararse y aplicarse.— Mojada enagua caliente, 
se obtiene en un muiiiento una cataplasma ligera, emoliente, p.-r demás adaptable al cuerpo, á 
quiea deja toda libertad para andar ó Eüover'=?e. ^

Conviene mucho para el tratamiento de las enfermedades de la piel ó del pecho las perito- 
nitaa, cólicos délos ñiños, etc. Cada caja contiene un pedazo de Bandruche. ó sea de tehta im­
permeable é indispensable para mantener la tola cataplasma Hamilton, conservar y aumentar 
sus buenos efectos.

No soto reemplaza las compresas ordinarias, sino el esparadrapo aglutinante, curando las 
llagas ypudiendo servir jeomo solución emoliente (ver prospecto) para locciones, inveccio­
nes, etc.

Ventas por mayor: en Madrid. Agencia franco española, calle del Sordo, 31— .Por menor, á 
12 rs. Sres. Borrell hermanos.— Moreno Miquel.— Escolar.—Sánchez Ocaña y Ortega.

(Núm. 3,559.)

Grao madalla de oro concedida por S. M . el B ey  de loe Beleas 
Q ra ^  ...edalla de plata concedida por S, M. el K.-y de loe Pai.o.-Ba joc.

H í g a d o  de b a c a l a o

J fw m iro  í i »  iaJ/ucultad de Medicina dei Baya. Miembro eorretpomal de la Real Academia de Medicina

y .i 7uán'l“  Z l ó Z ? "  «• puro, .1 ni« grato al palada,

Becetado con Optimos resultado» contra la ,/ a  T ím  y Enfermedades del Pecho Debilidad oeneral 
Detfallecsmtenlo de loe fl/tKor, Raquthemo y todae las Afecciones Escrofulosas ^ ’

lestenm  eanaisnatorioa  A « « « r ,  H a r fo rd  y <;i., gítrand. Xondrea. — Madrid
P^^^^^T^^^£^^ |̂̂ Ĵ aoco-espaSola^^Sor̂  ̂ en todas las farmacia» y droguería» del niuiulo. e

ALCOHOL A TU R  A  DE A R N IC A  DE N- D. DES NEIGES
(NTRA. SRA. DE LAS NIEVES.)

Este medicamento produce los mejores efectos los golpes, fracturas, contusiones, dislocado- 
es y para ios vahídos prouienen de grandes emociones. t a l  la eficacia de esta ex ¡elento 
preparación, que en Francia ha obtenido mucho éxito y se vende en todas las farmacias.—En 
trancia, el frasco 2 fr., en España, 10 r s — En Madrid, por mayor. Agencia franuo-española. 
Bordo, .di; por menor, Sres. Borrell hermanos, Moreno Miquel, Escolar, Sánchez Ooaña y

aANgSilMNNIS
están recomendados por Jos mejores mé­
dicos como derivativos, estimulantes, re­
solutivos y reconstituyentes. Su uso es 
hoy dia tan popular para reemplazar los 

, baños alcalinos, ferruginosos, iodurados, 
sulfuras los baños de mar calientes que se 
encuentran en todas las farmacias de 
Francia y  España. Su eficacia es segura 
en los casos de empobrecimiento de la 
sangre, agotamiento délas fuerzas, derra­
mes biliosos, obstrucciones de las glándu­
la ,  irritaciones de los intestinos, ñehres 
de los pantanos, prurigo y para los reuma­
tismos, Merced á la estimulación general 
que producen, tienen la propiedad de 
preservar de las epidemias.— P., 6 rs.

Fábrica, rué de Latran, núm. 1, en 
París.— En Madrid, por mayor, Agencia 
ranco-espaftola, calle dei Sordo: por 
menor, Sres. Borreil hermanos. Moreno 
Miquel, Escolar y Sánchez Ocaña. En 
Vitoria, Sr. Zabala, y en todas las far- 
macias de provincias. • (a )

Acreditados específicos de las farmacias de los Sres. Montero y Saiz,
CORREDERA ALTA, 3, Y PEZ, 9.-MADRID.

p a s t il l a s  l á c t e a s - p u r ip ic a n t é s .

Mas de 2,000 madres de familia y nodrizas, desde 
las mas elevadas categorías hasta ia clase media y 
artesana, están usando con fav.rabie éxito de las pas 
tillas lácteas-puriflcantes, prepui ación recibida con 
estraordinario crédito y aceptación , cousiguíénduse 
con ellas, no solo el aumento de la leche para criar 
á sus hijos, sino que al par purifican la sangre de 
cualquier vicio que tenga la madre, ya sea escrofu­
loso, herpético ó sifilítico , el que desgraciadamente 
se trasmite al niño en el acto de Ja lactancia. Pre­
cios de la caja, 10 rs., y 2 rs. por razón de porte.

lODO-GLlCERINA-FERRUOINOSA.

Este precioso medicamento, prepaiado en nues­
tras oficinas, ha venido á reemplazar con grandes 
ventajas al aceite de hígado de bacalao, y al jarabe 
de rábano louado, tanto por sus virtudes como por 
su mayor eficacia, careciendo además del gusto nau­
seabundo de estos, y que hace que los niños lo to­
men con mas gusto. Los médicos mas acreditados 
de esta curte no prescriben ya otra preparación. 
Frasco, 20 rs., y 2 mas de porte.

POMADA ANTI-HE.M0RB01DAL.
Basta una sola untura para que cese instantánea­

mente el dolor de las almorranas, cualquiera quesea 
su estado de exasperación, y cuya curación se con­
sigue con su uso repetido. Precio del fraseo, 8 rs , y 
2 mas por razón de porte.

ESENCIA DE ZARZAPARRILLA AL NITRO.

Reemplaza con grandes ventajas a todas las esen­
cias de zarzaparrilla hasta hoy conocidas, puesto que 
el nitro, con sus propiedades, la Lace ia bebida mas 
refr «cante que todas las demas ,  siendo el prepara­
do mejor para corregir todo vicio de la eangre, ya 
sea escrofuloso ó sifilítico, bastando una cucharadi- 
ta de las de café en uu vaso de agua para obtener ei 
mas puro refrescante, ja  sea en viajes, cacerías, etc. 
Cada frasco conti ne para cincuenta vasos. Precio, 
8 rs., y 2 mas de porte.

TINTURA DE BÁLSAMO DE LA MECA.

Es el único cosmético que usan hoy las damas 
mas elegantes de España. Suaviza y blanquea el cú- 
tis, hace desaparecer los granos, pecas y arrugas 
del rostro, quedando la piel sumamente lustrosa y 
tersa. Esta composición no lleva ningún preparado 
mineral, como sucede en ia generalidad de los cos­
méticos, y que tanto destruyen la piel. Precio, 8 rs., 
y  2 mas de porte.

PÍLDORAS ANTISIFILÍTICAS DE lODURO POTÁSICO 
AL GUAYACO.

Ningún otro preparado mejor para la curación ra­
dical de ia sífilis, por antigua é mveteiada que sea, 
sin llevar ningún compuesto mercurial, que tanto 
perjudica al que lo usa. Precio, 14 rs., y 2 mas de 
porte.

POMADA AMERICANA.
Esta pomada, cuya fórmula nos ha suministrado 

un coronel español del ejército de Filipinas , es un 
remedió heróico para toda clase de úlceras, llagas, 
granos, quemaduras y pinchazos por Hierro, alfiler 
ó aguja. El consumo que tiene esta pomada es es­
traordinario por sus ya probados y favorables efec­
tos; pomada queacousejamos se adquiera como pre­
ventiva para atender en el acto á las quemaduras y 
pinchazos de aguja, tan frecuentes en el hogar do­
méstico. Esta pomada, que curó á dicho coronel una 
úlcera en una pierna, sobre la cual se opinó por la 
amputación, se debe a un indio, con la cual curó 
aquel su padecimiento La caja, 8 rs., y 2 mas de 
porte..

PÍLDORAS DE YERBA-MAR. -i

La planta llamada yerba-mar, administrada en 
píldoras, está dando ios mejores r- sultados contra 
la terrible enfermedad llamada hidropesía. Cada caja 
20 rs., y 2 de porte.

PÍLDORAS DEPURATIVAS.

Es un laxante recomendable y un gran remedio 
contra las ai-edías , indigestiones y dolores de cabe­
za, y muy útuea para los que están acostúmbralos 
á purgarse con frecuencia; fortalece el estómago y 
disminuye su padecimiento. Caja 14 rs.,y 2deporte.

 ̂ p íld o r a s  v e g e t a l e s .
Estas píldoras son un remedio riieaz contra toda 

clase de reumas y la gota, contra los cuales hasta el 
día soló ha encontrado paliativos la medicina. Las 
DÜdoras vegetales, después de r petidos ensayos 
médicos, las aconsejan como el úuico medio de cu­
ración. La caja 16 rs.,‘y 2 de porte.

PÍLDORAS FEBRÍFUGAS.
Cuantos enfermos usaron en el pa.sado año de 

nuestras püdora.s febrífugas, no solo consiguieron 
desterrar en el acto toda clase de calentaras, ya ter­
cianas ó cuartanas, por rebeld:sque fuerana toda 
clase de medicamentos, sino que no volvieron á te­
ner recaídas, y de cuyo pronto y  feliz resultado 
obran en nuestro poder numerosos testimonios de 
profesores y enfermos. Cada caja con 100 píldoras, 
16 rs,, y 2 rs. mas de porte.

Los pedidos se harán á D. Félix Montero ó don 
Vicente Saiz, Corredera Alta, 3, ó Pez, 9, en Madrid, 
cuyos señores se encargan de su comisión á todos 
ios puntos de España, América y dei estranjero.— 
Depositarios de todos nuestros productos: Avila, 
farmacia de Rodríguez; Bilbao, farmacia de Pioe- 
do; Toledo, farmacia de Pardo; San Sebastian, far­
macia del Sr ücabiaga; Sevilla, farmacia (en Tria- 
na), del Sr. Delgado; Valladolid, farmacia de Regue­
ra; Zaragoza, Sr.'Jordán.

vsm

Osada por todas las familias reales y  por toda la nobleza de Europa
eminentes y por toda a prensa extranjera.

s
Mas de 100,000 certificados prueban la excelencia dei Agua Circasiana cuyo uso reemnlar» hn, 

países los otros preparados y tinturas tan dañosos para el cabello ^  reemplaza hoy en todos los
P r^ io  del fraseo 4 pesetas, frascos conteniendo el doble 7 li2  pesetas 

l o s S S d e í o S i o s . “  contra compañadas de un prospecto con la marca y firma de

HERRINGS y  C.»—Lisboa.
Véndese en la botica de los Sres. Borrell hermanos Puerta del Sol, núm. 5, Madrid.

TRATAD!) DE TOPOGRAFIA i

POR EL TENIENTE CORONEL CAPITAN DE INGENIEROS, j

D. FRANCISCO DE ROLDAN. j

Esta obra declarada de testo para las escuelas teóri- ! 

cas y prácticas de les sargentos del cuerpo, con buena ^

impresión y ocho láminas, se halla de venta al precio de 

dos pesetas en la librería de Villaverde, calle de Carre­
tas, núm. 4, y en casa del autor. Plaza de Bilbao, nú­

mero lo, segundo. Se sirven pedidos á provincias al 

mismo precio, remit'endo su importe en sellos ó li­
branzas.

CAFES MOLIDOS
DE LA

compaSia colonial.

t o s t a d o  d ia r io  s in  EVAPORACION.

CINCO CLASES
empaqaetadas por 4, 8 y 16 onzas.

Qniocc ailos de nooibradía y soperieridad
Depósito general. Mayor, 18 y 20, Madrid. 

Sucursal, Montera, 8.

mMMs V w t r a  Buoim .
PILDORAS HOLLOWAY.

Bates Píldoras son uaiversalmeute consideradas com'i el reni^ îin ~
do. Todas las enfarmedades provienen de un mismo origen á saber k  imnni-py» i®̂  el mun--
manantial de la vida Dicha impureza es prontamente neutralizada con e f  uso rk l i t  “
que. limpiando el estómago y los intestinos, producen, por medio de sus nrnnkói i!^ H .lloway,

hcan el sistema nervioso y dan v i«o r al cuerno humanÁ^pn  ̂ °r<lenan las secreciones, forti-
pueden valerse, s i n ™ , L k s  robustas’
atengan cuidadosamente á las instrucciones contenid^ en los^Jús‘ ulos?mnr al emplearlas, secaja del madicamento! eoutemaas en ios opúsculos impresos en que va envuelta cada

UNGÜENTO HOLLOWAY.
La ciencia de la medicina no ha producido, hasta anuí remedio o

maravilloso ungüento Holloway, el cual posee propiedad^ ssim ilitivaf t a n lK r d í . e T ^ ^ " " ® ^  T  
momento en que penetra la sangre, forma parte de ella; circulando con el fiSdo vital « p n X .  f 
morb03M;efnegayhmpiatodas las partes enfermas, y sana las llagas v úlcerI, L T H  
meso ungüento es un curativo infalible para la escrófula, los cánceref lo"s tumorpc. 1 Bstefa-
ngidez délas ai tieiilaciones, el reumatismo, la gota, la n eu ra lS  t i  tic-doíorZo v iÍ ' o la

Cada caja de píldoras y bote de ungüenté v ía  a’compañadft ’de a m p S  ¡Z rV ce.^ot^   ̂ - i ,
ti vas al mudo de usar los medicamentos. “ ipuas instrucciones en español rela-

Lqs remedios se venden, en cajas y botes, por todos los princioales boticarioB .
propietario, el Profesor Holloway, en su establecimiento Centraf 244, Strand, Lóndres ° , y por su

PARA MANILA
Saldiá del puerto de Cádiz á la mayor bre­

vedad la fragata española Cándida, su capi­
tán D. Juan de Obieta: admite cai^a v  pa­
sajeros. o J I

Informarán: en esta corte, Sres. D. E. Ná- 
jera Pelayo y C.‘ , Príncipe, 17. En Cádiz, 
V .  Ramón García Gastón, Aduana, 8.

Vinos del reino y extranjeros.
El esquisito vino de los grandes de España, de la 

Sociedad vinícola de España. Diez años de existencia. 
Depósito central en Chamartin de la Rosa.—Sucursal 
en Madrid, Preciados, 6.

HISTORIA
DE

AVILA. SU PROVINCIA Y OBISPADO
POR

DON JUAN MARTIN CARRAMOLINO.
Constará la obra de tres tomos en 4.® francés de mas 

de 500 páginas, á 20 rs. ca.ia uno.
Para que la tirada de su esmerada impresión en buen 

papel y de nuevos caracteres tipográficos sea propor­
cionada al número de sus pedidos, se anuncia la suseri— 
don á elU, en la librería Esuañola, calle del Carmen, 
número 32. Los pedidos se harán á su administrador 
D. Antonio Ferrer. En Avila, á D. Fernando Corrales, 
del comercio de libros; y en las demás provincias, á to­
das las librerías que gusten admitirlos.

Ayuntamiento de Madrid




